
  [image: portada.jpg]


  
    Primera edición digital: enero 2017

    Fotografía de la cubierta: Israel Adrián

    Diseño de la colección: Jorge Chamorro

    Corrección: Alexandra Jiménez

    Revisión: Sandra Soriano


    Versión digital realizada por Libros.com


    © 2017 Daniel Carbonell

    © 2017 Libros.com


    info@libros.com


    ISBN digital: 978-84-17023-03-4

  


  
    [image: Logo Libros.com]

    Daniel Carbonell


    Curioso a puerta cerrada

  


  
    A todos los que sufren por un amor imposible

    y a los que viven su vida tal y como son ellos mismos,

    sin hacer daño a terceras personas.

  


  Índice


  


  
    	Portada


    	Créditos


    	Título y autor


    	Dedicatoria


    	Toma de contacto


    	Capital


    	Sentimiento flexible


    	Segundo asalto


    	Seguir adelante


    	Vuelta atrás


    	Explosión de realidad


    	Punto y aparte


    	Mecenas


    	Contraportada

  


  
    


    


    La sensación fue realmente única en mi vida, a la vez que extraña y misteriosa. Ese momento especial en el que tu mente se paraliza y sólo sientes algo que no puedes ni siquiera describir. Eres consciente de que es difícil y de que posiblemente te estás metiendo en un lío y que la cosa tal vez no pueda salir bien. A pesar de todo lo intentas, porque los sentimientos pueden con lo difícil y luchan contra lo imposible, y piensas que los momentos buenos podrán compensar los posibles momentos malos. Idas y venidas, continuos viajes de Murcia a Madrid y una explosión de sentimientos, reales y ficticios, curiosos y flexibles. Cierro los ojos y recuerdo perfectamente ese momento, la primera vez que lo vi, la primera vez que me sonrió, la primera vez que me miró a los ojos, la primera vez que sentí lo que sentí… Aquella vez que marcaría mi vida para siempre. A día de hoy me sigo preguntando muchas cosas, tengo muchas dudas acerca de esta historia que viví con él, cómo lo conocí y todo lo que pasó. Sigo sin tener clara su verdadera orientación sexual, si la prefiere a ella o a mí, sin tener claro cuáles son sus sentimientos ya que seguramente ni él los tuvo claros en su momento ni los tendrá ahora. Quiero creer que todo lo que pasó fue real, que así lo sentimos ambos, al margen de cómo fueran sucediendo las cosas. Lo único que yo tengo realmente claro es que, al margen de todos los momentos buenos vividos con él, conocer a Antonio es algo que complicó mi vida. Yo sí tuve claros mis sentimientos, y también estoy seguro de que la historia que viví con él fue la más surrealista que me ha pasado en la vida, a la vez que especial e intensa. Sin embargo, hay que tener cuidado cuando uno se entromete en líos de pareja porque la cosa puede acabar extremadamente mal. Tengo que remontarme muchos meses atrás, a aquel comienzo de verano en el que nuestros caminos se cruzaron y él apareció en mi vida, y luego vendrá todo lo demás: el amor, el sexo, la amistad, la confianza y desconfianza, los problemas, las terceras personas, las dudas, la curiosidad.

  


  
    Toma de contacto


    


    Se acababa otro año académico y aún me quedaría un año más para acabar la carrera y graduarme. Tras haber pasado casi diez meses viviendo en Manchester una aventura alucinante, me tocó regresar a Murcia a pasar un verano que se presentaba demasiado aburrido a priori. Después de disfrutar de una beca Erasmus y pasarme el año de fiesta, viajando, conociendo gente y demás, de pronto se acababa todo y tocaba regresar. ¿Y ahora qué? Tampoco había muchas opciones: buscar trabajo de cualquier cosa y no encontrarlo por esta dichosa crisis económica, ir algún que otro día a pasarlo en el mar Menor donde suelo veranear, o en la playa Mil Palmeras con mi mejor amiga Reme, pero en general, ver cómo pasan los días, las horas, los minutos y los segundos hasta que se hace de noche y te vas a dormir. Y al día siguiente más de lo mismo.


    Como cada noche antes de dormir, perdía el tiempo navegando por internet en busca de entretenimiento. Esa noche no iba a ser como las demás, iba a ser distinta a pesar de que yo no sería consciente de hasta qué punto. Seguramente si hubiese sabido lo que posteriormente iba a suceder en mi vida, esa noche habría apagado el ordenador mucho antes, en vez de encenderme otro cigarro más y seguir buscando entre páginas absurdas una distracción que no tendría muy buenas consecuencias. El calor que hacía me producía insomnio y no me dejaba dormir, por lo que podían pasar horas que no me quedaría dormido hasta bien tarde. Así que ahí estaba mirando al ordenador portátil, revisando una y otra vez las publicaciones de Facebook de mis amigos, escribiendo tweets sin sentido en Twitter, y reproduciendo los mismos vídeos de YouTube que me sabía ya de memoria. Hasta ese preciso momento. Hasta ese momento en el que entré en una página web en la que la gente emite a través de la webcam y hace espectáculos eróticos y pornográficos. ¿Por qué entré en esa página? Es una pregunta que a día de hoy me sigo formulando constantemente. Después de entrar en varias salas sin ver a ningún chico que me interesase demasiado, lo vi a él. Cuando llegué a su sala sentí mucha curiosidad. Tan sólo estaba enfocando su boca, no dejaba ver su rostro ni ninguna parte más de su cuerpo, pero fue suficiente solamente con su boca y con esa dentadura perfecta para encandilarme de ese modo. Se podría decir que esa preciosa sonrisa me enamoró a primera vista y sentí muchas ganas de hablar con él, así que me registré en la página para poder comentar en la sala donde estaba retransmitiendo. Muchos usuarios le comentaban y le decían burradas puesto que querían ver más carne; al fin y al cabo era una página pornográfica. Sin embargo, él sólo enfocaba su boca por mucho que le pidieran los usuarios que mostrase otras partes de su cuerpo. Le saludé un par de veces, quizá tres, pero no obtuve respuesta por su parte. Supongo que al haber demasiada gente escribiéndole continuamente no le permitía contestar a todo el mundo, o tal vez simplemente le gustaba disfrutar de los comentarios y disparates que le decían, pero sin intención de molestarse en contestar a ninguno de los usuarios.


    La noche siguiente lo volví a intentar, y esa vez conseguí que me abriese un chat para poder charlar con él. Él continuaba su retransmisión en la página pero me habló por privado. Me dijo que se llamaba Antonio, y tras un rato intentándolo, conseguí que me dijera su nick de Skype para agregarlo y poder charlar por ahí al margen de esa página web. Esa noche estuvimos chateando horas y horas, aunque él no quiso dejarme ver su rostro, por discreción. ¿Discreción de qué? Si él y yo no nos conocíamos de nada y seguramente ni vivíamos en la misma ciudad. Estuvimos un buen rato hablando y contándonos cosas sobre nosotros, aunque yo no sabía hasta qué punto lo que él me decía era verdad o mentira. Empezó dejándome claro desde un principio que él era heterosexual, por lo que yo no debería ilusionarme demasiado con él. ¿Demasiado tarde tal vez? Es posible. Me comentó que vivía en Madrid, por lo que ya sabía que nos separaban casi cuatrocientos kilómetros. Me dijo que estudiaba Ingeniería y que tenía veinticinco años, por lo que me sacaba a mí tres años. Vivía lejos de mí y era heterosexual, pero aun así me podían las ganas por conocerle y seguir charlando con él. Él activaba su webcam y enfocaba esa sonrisa que me tenía loco, a pesar de que aún no sabía cómo era su cara. Y a partir de ese momento así fueron mis noches, horas y horas chateando con él a través de Skype. Un día me confesó algo importante, pues me dijo que tenía novia y que llevaba bastantes años saliendo con ella. Yo no entendía entonces que le gustase tanto que muchos chicos homosexuales le dijeran esos disparates en esa página en la que emitía y que incluso les siguiera el rollo a algunos. Y conmigo, ¿qué es lo que quería? ¿Una simple amistad cibernética? En ese momento yo no era consciente de cuánto lo había idealizado ya, y de la absurda necesidad que sentía de hablar con él todos los días a cada momento. Me propuse ganarme su confianza y que él se mostrara algún día y acabé consiguiéndolo. Una de las noches, mientras charlábamos por Skype, me enseñó su cara y, por tanto, ya se había destapado y sabía cómo era. En ese momento me planteé seriamente cortar por lo sano y dejar de hablar con él ya que sabía que iba a ser algo imposible. Estaba bastante colado por él, le había idealizado y tenía esa necesidad diaria de que llegara la noche para que pudiéramos hablar, y ver esa cara y esa sonrisa tan bonita. Antonio era un chico muy guapo y atractivo, con buen cuerpo y con una dentadura perfecta. Y sin olvidarnos de lo más importante, él era heterosexual y tenía novia, además de que vivíamos en ciudades distintas y nos separaban casi cuatrocientos kilómetros de distancia.


    Seguimos hablando durante días y cada vez nos teníamos más cariño y aprecio el uno por el otro, aunque tal vez yo empezaba a sentir algo que él no. Moría de ganas de verle en persona y darle un fuerte abrazo, y según él me decía, también tenía bastantes ganas. ¿Me decía la verdad o me estaba mintiendo? Un día, entre tanto hablar durante horas tan cariñosamente, me dijo algo: «David, lo cierto es que tengo muchas ganas de conocerte en persona». El día que me dijo esa frase no me lo podía creer, me volví completamente loco. Tuve que leer una y otra vez esa frase. Antonio sabía que me encantaba hablar con él, que cada día contaba los segundos para que llegara la noche y pudiéramos chatear un rato, y que haría lo que fuera por poder conocerle en persona. No sabía hasta qué punto él estaba siendo totalmente sincero o si lo que pretendía era jugar con mis sentimientos. Él me recordaba constantemente que tenía novia y que era heterosexual. Sin embargo, el hecho de saber que a mí me atraía tanto también le gustaba, incluso le agradaba calentarme y decirme guarradas. Lógicamente yo las disfrutaba y me gustaba que me las dijera, pero por otra parte me tocaba bastante las narices saber que estaba calentándome para luego dejarme con las ganas. Él tenía ganas de conocerme en persona, como amigo. Yo, sin embargo, aunque también tenía muchas ganas de conocerle en persona, tenía otras intenciones distintas. Así pues, pasaron los días, seguimos hablando y, entre tonteo y tonteo, acordamos una fecha. Él no iba a venir a Murcia a conocerme, y yo tenía ganas de visitar Madrid, así que aprovecharíamos un fin de semana que su novia se iba a ir a su pueblo. Aunque la novia vivía y estudiaba en Madrid, trabajaba de camarera en su pueblo los fines de semana. Su novia y él eran de un pueblo de Toledo aunque ambos vivían en Madrid, donde estudiaban en la universidad. ¿Por qué aprovechar un fin de semana que él estuviera solo? Se suponía que no quería nada conmigo y que yo tan sólo era un amigo, así que, ¿por qué razón no contarle a su novia que iba a ir un amigo a conocerle? Claro, en tal caso, tendría que explicarle a su novia cómo lo conocí, y supongo que ella desconocía el hecho de que a su novio le gustase exhibirse en una página web donde cientos de tíos se calientan y le dicen una guarrada detrás de otra. Y él encantado.


    Un par de días antes de ir a conocerle, quedé en la plaza de la Catedral con Reme, mi mejor amiga, para contarle esta historia. Ella ha sido mi mejor amiga desde hace años y yo diría que es la persona que mejor me conoce, incluso más de lo que yo mismo me conozco. Lo compartimos todo, suelo desahogarme con ella y todas mis historias se las cuento, pero aún no le había hablado de Antonio, y eso que ya llevábamos él y yo algunas semanas hablando. Ahora que me había decidido por ir a verle y estaba casi todo organizado, era el momento de informar a mi amiga. Reme se retrasaba y yo me estaba muriendo de calor mientras esperaba. En Murcia siempre hace demasiado calor. Una vez llegó, nos sentamos en una mesa de la terraza de una cafetería y, tras pedirle al camarero un par de cafés con un vaso de hielo, comenzamos a hablar.


    —Si me tomo un café hirviendo ya me termino de morir de calor —dije mientras me daba aire con mis manos.


    —Bueno, ¿qué has hecho esta vez? —dijo Reme mirándome—. Cuéntamelo ya.


    —Hay que ver qué malo es conocerse, ¿eh? No he hecho nada, Reme, pero estoy a punto de cometer una locura. Este fin de semana me voy a Madrid a conocer a un chico.


    —¿Te vas a Madrid? ¿A conocer a quién?


    —Se llama Antonio, lo he conocido por internet.


    —Pero, David, ¿en serio te vas a ir hasta Madrid? ¿Vas a casa de un desconocido? —preguntó Reme alterada—. Ya tiene que estar bueno…


    —Bueno está, aunque hay un pequeño inconveniente. Se supone que es heterosexual.


    —¿Se supone? ¿Entonces para qué vas?


    —Bueno, pues a conocerle como amigo. Si tiene novia.


    —Vamos a ver, David, que yo me entere —Reme suspiró—. Un tío heterosexual, con novia, que no te conoce en persona, te ha invitado a pasar un fin de semana con él. ¿Correcto?


    —Así es.


    —No será tan heterosexual entonces.


    —Bueno, él dice que sí.


    —Ah, él dice que es heterosexual e invita a su casa a un chico que no conoce de nada y sabe que es gay. Vale, así que hay gente que está peor de la cabeza que tú.


    —Tampoco te pases conmigo.


    —Vale, vale. Si yo creo que lo mejor es quedarme callada, pero tú sabrás lo que haces, David —Reme se puso seria—. Soy tu amiga y tengo que decirte las cosas como son.


    —Reme, no te enfades conmigo.


    Estuve hablando con mi mejor amiga largo y tendido durante toda la tarde mientras tomábamos el café, fumándonos un cigarro tras otro mientras atardecía frente a la catedral de Murcia. Le conté cómo había conocido a Antonio, le hablé de sus emisiones en esa página web y de los espectáculos eróticos que en alguna ocasión llegaba a hacer, de todas las cosas que habíamos estado hablando durante estos días, de lo que yo sentía por él (o lo que creía que sentía) y un sinfín más de cosas. Mi amiga me tomaba por loco en cierta medida, pero en ningún momento se enfadaba, sólo que se preocupaba mucho por mí y no entendía muy bien con qué fin íbamos a quedar Antonio y yo. Ni yo lo entendía, la verdad. Me preguntaba si aquello no era demasiada locura y me preguntaba por qué. Reme se preocupaba porque no quiere que nadie juegue con mis sentimientos y no terminaba de fiarse de las cosas que Antonio me ha llegado a decir, además de que es irme a otra ciudad a quedarme un par de días en casa de alguien que realmente no conozco, al menos en persona; y tampoco sé cuáles de las cosas que me ha ido contando acerca de él son ciertas y cuáles no. ¿Y si luego todo es mentira? ¿Y si es un psicópata? ¿Y si me deja allí tirado? ¿Y si sólo quiere reírse de mí?


    Reme y yo echamos a andar camino de la estación de autobús, ya que tenía que comprarme los billetes para Madrid. Mientras tanto, seguíamos hablando del tema.


    —¿Soy la única que sabe algo de todo esto? —preguntó Reme—. ¿Se lo has contado a alguien más?


    —Quería comentárselo también a Martina —una amiga que conocí en Inglaterra—, pero ya se lo diré más adelante. A ti tenía que contártelo ya.


    —¿Tu amigo Guillermo no sabe nada? ¿No vas a quedar con él? —Reme me preguntó por un amigo que conoce y vive en Madrid.


    —Algo le comenté el otro día, le dije que si podía quedaría con él para tomar un café. Pero yo voy a conocer a Antonio, no creo que tenga tiempo de quedar con Guillermo.


    —¿Qué más da que vayas a conocer a Antonio? Tienes un amigo en Madrid al que hace tiempo que no ves. Deberías quedar con él ya que vas.


    —Reme, de todos modos lo mismo él tampoco puede, además sabes que su novio me odia y no quiere que Guillermo quede conmigo.


    —Me da igual el celoso de su novio, sabes que él es amigo tuyo y te quiere un montón como tal. Si le dices de quedar no te va a decir que no.


    —Bueno, según vaya viendo cómo va la cosa con Antonio, ya veré. Sí me gustaría quedar con Guillermo y contarle esta historia, a ver qué opina.


    —Me parece muy fuerte la locura de ir a ver a un tío heterosexual que no conoces, y que no vayas a sacar tiempo para ver a tu amigo. —Reme estaba un tanto indignada—. Sólo prométeme una cosa.


    —Dime.


    —Que vas a tener mucho cuidado. Y que en cuanto estés en su casa me vas a mandar un mensaje por WhatsApp con la ubicación, que sepa dónde estás por si pasara algo.


    —¿No crees que estás exagerando? —pregunté riendo.


    Después de pasar por la estación de autobuses y comprar los billetes para Madrid, me despedí de Reme y me fui a casa. Ya se había hecho de noche y estaba deseando que Antonio se conectara a Skype para que siguiéramos charlando. Ya nuestras conversaciones se fundaban básicamente en decirnos las ganas que teníamos de vernos y cuánto nos queríamos. Al menos como amigos, eso es lo que decía él. Estuvimos hablando y organizando el fin de semana, las cosas que íbamos a hacer, los sitios que íbamos a visitar, etc. El momento se acercaba y yo no podía tener más ganas ni más nervios de los que ya tenía en el cuerpo.

  


  
    Capital


    


    Estuve hablando por teléfono con mi amiga Martina, a la que conocí en mi año Erasmus en Manchester y con la que cogí mucha confianza. Ella vive actualmente en un pueblo de Alicante y nos veíamos muy poco a pesar de que no vivimos demasiado lejos. Le conté resumidamente la historia de Antonio y, al igual que Reme, ella opinaba que estaba totalmente loco, pero me deseó mucha suerte. Suerte iba a necesitar al menos para que se me calmasen los nervios, porque no me sentía capaz ni de hacer la maleta para dos días que me iba a la capital. Mientras iba de camino a la estación de autobús iba pensando en si llevaba todo lo necesario o si me había olvidado algo en casa, como el cargador del móvil, la cartera, el perfume, o algo así, a la vez que iba hablando por WhatsApp con Reme y con Antonio. Ya subido en el autobús traté de relajarme un rato, escuchar música e intentar echarme una siesta a ver si conseguía tranquilizarme un poco. Con los cascos puestos, Mónica Naranjo, Ruth Lorenzo, La Oreja de Van Gogh y Dorian era lo que principalmente sonaba mientras mantenía los ojos cerrados. Lo cierto es que no pude dormir demasiado entre los nervios y todas las paradas que iba haciendo el autobús, además de que el viaje duraría unas cuatro horas aproximadamente. Sabía que Antonio me estaría esperando en la estación para recogerme. Llegó el momento, las seis y cuarto de la tarde, el autobús entraba en la estación. Y ahí lo vi esperándome. ¿Estaría él tan nervioso como yo? ¿Con las mismas ganas y la misma ilusión? Bueno, al menos de momento había aparecido y ahí estaba, algo que también llegué a dudar hasta ese momento. Las primeras impresiones fueron buenas, o eso creo. Me dio un abrazo nada más verme, me sonrió y vi que era él de verdad y me quedé mucho más tranquilo. De algún modo, los nervios se fueron yendo mientras íbamos de camino a su casa.


    Antes de llegar a su casa pasamos por un supermercado a comprar algunas cosas que necesitaríamos esos dos días. Cuando llegamos, me estuvo enseñando el piso. Dejé mi maleta en su habitación, ya que se suponía que iba a dormir con él en la misma cama. Sacó un par de cervezas y estuvimos en el sofá charlando, hablando de nosotros y conociéndonos un poco más. ¿Aún nos quedaban cosas que contarnos? Claro que sí. Sentí que todo lo que habíamos hablado era totalmente real, no había cambiado absolutamente nada en su forma de tratarme al hablar en persona. Era tal y como lo imaginaba. Su sonrisa ahí estaba, igual que solía verla y apreciarla en la pantalla de mi ordenador portátil. Las ganas que yo tenía de besarle eran inimaginables ya, pero claro, no pensaba hacer nada sabiendo que él tenía novia. De hecho, hubo un momento en el que Clara le llamó por teléfono y él se fue a su habitación para hablar con ella. Aproveché ese momento para salir a la terraza, fumarme un cigarro y pensar en la situación. Aún no me creía que hubiera sido capaz de ir hasta Madrid para ver a un tío que no conocía de nada y pasar allí el fin de semana con él, aun sabiendo que tenía novia y que yo no tendría posibilidades de que sucediera algo. Pero ahí estaba, en la terraza de su casa fumándome un cigarro. Cuando entré y fui al sofá, ya estaba ahí esperándome.


    —¿Ya has fumado? —me preguntó Antonio.


    —Sí, he aprovechado cuando te has ido a hablar con Clara —le contesté mientras me sentaba junto a él.


    —Le he dicho que estaba estudiando.


    —¿Por qué no sabe que he venido a verte?


    —No sé, no sabía cómo decírselo, igual le sonaba un poco extraño que metiese a un tío en casa. Además, ella es bastante celosa.


    —Pero ¿por qué va a estar celosa de un tío? No tienes por qué decirle que soy gay.


    —Sería raro igualmente, un chico que ella no conoce de nada y que ni yo mismo conozco. Me preguntaría que qué amigo eres y que por qué no te conoce.


    —¿Te arrepientes de que haya venido? —le pregunté con miedo y sin mirarle a la cara.


    —¿Tengo que responder a esa pregunta, David? —preguntó riéndose.


    —Pues sí, por favor.


    —No te voy a responder, dejaré que tú mismo lo vayas comprobando. ¿Tú estás bien?


    —Yo sí, Antonio, sabías perfectamente las ganas que tenía de verte, de conocerte y estar aquí contigo. Y no se me han quitado ni mucho menos. Es más, aún no me creo que esté aquí contigo.


    —Qué bobo eres, David —Antonio sonrió—. Bueno, ¿nos quedamos en casa esta noche viendo una película o te apetece salir a tomar una copa?


    —Lo que tú quieras, tú mandas. He venido yo a tu ciudad a verte, te dije que organizaras el fin de semana.


    —Pues nos quedamos aquí esta noche, ponemos alguna película y hacemos palomitas. Mañana ya nos daremos una vuelta por la ciudad.


    —Me parece bien.


    Seguimos un buen rato hablando y tomando alguna que otra cerveza y debatiendo sobre las películas que tenía para ver cuál veíamos, y después nos fuimos a la cocina a preparar la cena. Con las hamburguesas con patatas en la mesa, pusimos la película Atrápame si puedes, de Steven Spielberg. Comenzamos a ver la película mientras cenábamos y, al acabar de cenar, tuvimos que pararla porque Clara volvió a llamarle por teléfono. Aproveché para mandarle mi ubicación a Reme y para contarle a mi amigo Guillermo a través de WhatsApp cómo iba la cosa. Yo conocía a Guillermo desde hacía tiempo, y llevábamos años sin vernos. Me dijo que si sacaba un hueco quedara con él para tomar un café y contarle la historia, ya que sólo le había comentado que iría allí a conocer a un chico pero tampoco le dije mucho más. Yo tenía pensado pasar todo el fin de semana con Antonio y no sabía si tendría tiempo o no para quedar con Guillermo, aunque era verdad que tenía ganas de verle.


    Antonio colgó el teléfono con su novia, volvió al sofá y seguimos viendo la película. Esa vez estábamos sentados muy juntos y con el bol de palomitas encima de nosotros, entre su pierna derecha y mi pierna izquierda. La verdad es que me estaba poniendo demasiado nervioso, nuestras piernas estaban rozándose y me estaban entrando ganas de abrazarle, tocarle y de otras muchas cosas más. De vez en cuando giraba la cabeza, le miraba fijamente y notaba cómo él me miraba de vez en cuando de reojo. La verdad es que no estaba prestando atención a la película y sólo deseaba que se terminasen las palomitas y poder apartar el bol. Me estaba poniendo muy tenso pensando que nuestros muslos se rozarían y que podría sentir el contacto con su cuerpo. Inesperadamente, él mismo apartó el bol antes de que se hubieran terminado las palomitas que quedaban y me agarró la mano.


    —¿Querías más palomitas? —preguntó sin quitar la vista del televisor.


    —No, gracias —contesté nervioso—. No quiero más.


    Para mi sorpresa, Antonio seguía con su mano entrelazada a la mía, así que sin pensarlo empecé a acariciarle el brazo mientras tanto. ¿Nervios? No, lo siguiente. El corazón me latía increíblemente deprisa y lo cierto es que estaba empezando a excitarme sólo de verlo tan inaccesible y de ver que estábamos tan pegados en el sofá. Mientras me acariciaba, llegó un momento en el que los dos nos miramos fijamente y él acercó sus labios a los míos, aunque no llegamos a besarnos.


    —No puedo, David —dijo riéndose—. Lo siento.


    Me dio un beso en la mejilla y se apartó. El corazón me latía a mil pulsaciones por minuto. Me sentía al borde de un ataque y además muy confundido por lo ocurrido. ¿Qué acababa de pasar? Seguimos un rato viendo la película aún cogidos de la mano, hasta que entonces se puso a acariciarme el brazo, él a mí. Ya no sé si estaba poniéndome muy nervioso o poniéndome muy cachondo, pero tuve una erección. Mientras me acariciaba el brazo me rozó el paquete, notó el bulto y entonces se echó a reír.


    —¿Te has empalmado? —me preguntó mirándome fijamente.


    —Eso parece. No lo puedo evitar, Antonio, son cosas que pasan —dije avergonzado.


    —Pero no te cortes, hombre. A mí también me pasa eso de vez en cuando.


    Él me miraba fijamente. Yo estaba realmente atacado. Volvió a acercarse a mi boca, y en esa ocasión sí juntó sus labios con los míos. Cada vez había más tensión, yo no aguantaba más las ganas de poder besarle y esta vez no me pude resistir, así que le besé. De ser un beso sencillo a convertirse en un beso apasionado, sintiendo mi lengua junto a su lengua. Aunque suene bastante cursi, fue un beso totalmente mágico para mí; un momento en el que estuve flipando y sin creérmelo del todo. ¿Realmente estaba pasando? ¿Y si era todo un sueño y estaba a punto de despertarme? Menos mal que no. Me senté encima de él mientras nos besábamos y empecé a notar que él también había tenido una erección, así que me lancé y le eché mano al paquete. Noté que él estaba también bastante caliente y con ganas, aunque no sé si estaba totalmente convencido.


    —David, no puedo hacer esto —me decía preocupado—. Aunque me muero de ganas.


    Seguí besándole sin cesar y le quité la camiseta mientras tanto. Estuve acariciando su torso mientras nos enrollábamos y él empezaba a besarme el cuello y lamerme la oreja mientras me sujetaba la cabeza. Estaba poniéndome muy cachondo, y él mismo lo comprobó metiendo su mano por dentro de mi pantalón. Me quitó la camiseta, me lamió los pezones y después me tumbó en el sofá y siguió besándome, tumbado encima de mí mientras que con una mano me desabrochaba el pantalón y seguía agarrándome el paquete. Le desabroché su pantalón y se lo quité como pude mientras nos seguíamos liando. Y ahí estábamos, los dos en calzoncillos en el sofá, uno encima del otro dándonos el lote mientras la película continuaba. Estaba disfrutando como nunca. Creo que nunca antes un chico había conseguido darme tanto placer como Antonio. Ya no notaba casi los nervios, aunque ahí seguían también todo el rato, pero la emoción y la excitación del momento les podían, al igual que el sudor que no cesaba. No dejábamos de sudar en ese momento. No me creía que eso estuviera pasando. Tenía mis dudas sobre su orientación sexual, no confiaba en que fuese plenamente heterosexual por motivos obvios, pero tampoco sabía con certeza que todo eso fuera a suceder. De repente, me sacó el pene, me miró a la cara y comenzó a lamerlo. Estuvo un rato practicándome sexo oral mientras le agarraba la cabeza y gemía de placer sin parar. Después llegaría mi turno de satisfacerle de la misma forma. Me encantó ver las caras de placer que ponía mientras le hacía una felación, escucharle gemir y disfrutar de esa manera. No hubo penetración, me habría encantado hacérselo pero pensé que eso ya sería abusar. Al fin y al cabo, supuestamente esta era la primera vez en la que él hacía algo con un chico. Hubo algún que otro intento pero ninguno de los dos llegamos a más. Hasta que finalmente llegó el momento en que ambos tuvimos el orgasmo. Nos quedamos abrazados en el sofá un rato. La película ya había terminado hacía tiempo. Apagamos el televisor y nos fuimos al baño a darnos una ducha los dos juntos. No me gusta especialmente ducharme acompañado. No sé si por pudor o por comodidad pero prefiero ducharme yo solo. Sin embargo, en esta ocasión hice una excepción. Ahí estuvimos tonteando, riéndonos y besándonos mientras nos caía el agua por la cara y todo el cuerpo. Fue casi como de película. Parecía todo demasiado bonito. Después de la ducha estábamos los dos juntos, tumbados en su cama mientras un hilo de luz de la luna se filtraba por la persiana. No podía creerlo, de verdad que no podía creerme nada de lo que acababa de pasar. Una parte de mí tenía la esperanza de que algo sucediese con él, pero no lo podía saber con certeza. Y sin embargo, había pasado. Esa noche era imposible que se borrase la sonrisa de mi boca; él me había hecho disfrutar y sentirme muy especial. Y así de a gusto y feliz estaba en su cama mientras él me abrazaba por detrás rodeándome con sus brazos. ¿Sabéis eso que dicen de sentir mariposas en el estómago? Yo parecía que las sentía por todo mi cuerpo.


    Al día siguiente nos levantamos no muy tarde y, después de desayunar y arreglarnos, nos fuimos al centro de la ciudad a dar una vuelta. Estuvo haciéndome de guía turístico y enseñándome cada rincón del centro de Madrid, aunque yo ya conocía la ciudad. Pasamos por El Retiro, el sitio que más ganas tenía de visitar. Habría quedado ya demasiado bonito pasearnos en una barca, pero no me atreví a proponérselo. Quizá me decía que eso ya era pasarse, aunque después de lo que había pasado por la noche… Pero bueno, al fin y al cabo, éramos amigos y no pareja. Aunque me habría hecho mucha ilusión no sólo pasear por El Retiro andando, sino también coger una barca y pasear románticamente cual pareja de novios. Qué cursi suena todo, pero así es como me sentía. Más tarde, caminamos por el barrio de Salamanca, atravesamos el paseo de la Castellana y seguimos callejeando hasta terminar en el barrio de Chueca, donde nos tomamos una cerveza en un bar de la calle Gravina. Luego pasaríamos por Fuencarral, Montera y llegaríamos al famoso kilómetro cero, a la puerta del Sol. Sí, me hice allí la típica foto que se hace todo el mundo. Estoy completamente enamorado de Madrid. Un sitio que me pareció bastante curioso es la plaza Mayor, por su similitud a la que hay en la ciudad de Salamanca. Yo diría que la que hay en Salamanca es más bonita, aunque a simple vista parecían las dos muy parecidas. ¿Cuál de las dos es más antigua y grande? Bueno, realmente eso no me preocupaba demasiado en ese momento. Estuvimos todo el día pateándonos la ciudad y lo cierto es que estuve muy tranquilo y feliz junto a Antonio. Su actitud no cambió en ningún momento después de lo que había pasado la noche anterior y lo notaba aún más a gusto conmigo de lo que esperaba. Todo parecía ir de maravilla por el momento, aunque lo cierto es que aún no habíamos sacado el tema de lo que pasó por la noche, no hablamos nada de ello. Hasta esa noche. Después de cenar estuvimos por su barrio, y me llevó a una tetería que estaba cerca de su casa. Por la zona donde él vive hay muchísimos restaurantes, bares de copas, teterías, y mil locales más a los que ir a tomar algo. Mientras se enfriaba un poco el té que habíamos pedido, traté de sacar el tema.


    —¿Quieres hablar de algo en concreto? —le pregunté.


    —¿Tú quieres hablar? —me preguntó.


    —Hombre, la verdad es que por un lado te he visto tan a gusto conmigo hoy que pienso que no es necesario. Por otro lado, y dadas tus circunstancias personales, estoy aún un poco sorprendido con lo que pasó anoche. —Se hizo un silencio y él miraba a todas partes excepto a mí—. Antonio… Dime algo.


    —¿Y qué quieres que te diga, David? —preguntó suspirando.


    —Bueno, si no tienes nada que decir, pues entonces no digas nada —dije dándole un sorbo a la taza y quemándome un poco la lengua.


    —Te recuerdo que estoy con Clara, y llevo casi diez años con ella.


    —Está bien, Antonio.


    Estaba sintiéndome incómodo, ambos suspiramos y no nos mirábamos a la cara. Saqué un cigarro y me lo encendí. Dio tiempo prácticamente a que se me consumiese el cigarro entero hasta que entonces él volvió a pronunciarse.


    —¿Sabes que me encantas? —preguntó mirándome a los ojos—. Como amigo, obviamente, pero quiero que sepas que anoche disfruté con lo que pasó y no me arrepiento de nada de lo que hicimos.


    —Yo menos, como comprenderás.


    —Pero reitero que me considero heterosexual y que estoy enamorado de mi novia.


    —¿A quién intentas engañar? ¿A ti o a mí? —Me estaba empezando a cabrear.


    —A nadie, David, te estoy diciendo las cosas como son.


    —¿Estás enamorado de tu novia, Antonio? Y por eso anoche guarreaste con un tío en el sofá de tu casa.


    —Tal vez me haya dado un poco de curiosidad y morbo, te he cogido cariño y ha pasado lo que tenía que pasar pero…


    —¿Pero qué?


    —Nada, es igual —dijo dándole un trago a su taza de té.


    Al día siguiente nos despertamos juntos nuevamente y nos dimos una ducha. Sí, antes de dormir por la noche volvimos a guarrear como la noche anterior, aunque primero estuvimos hablando un buen rato sobre nosotros. Nos abrimos el corazón un poco más y nos contamos cosas que poca gente sabía. Aún no me explico por qué tenía él ese poder para hacerme sentir tan cómodo al hablar con él, cuando me abrazaba y demás. Me dijo que le encantaba abrazarme, que así sentía que me estaba protegiendo y que no podía pasarme nada malo. De algún modo, me estaba dando todo el cariño que hacía tiempo que no recibía y que realmente me hacía bastante falta. Fue muy dulce desde que lo conocí, las cosas como sean, pero yo esa mañana al despertar empezaba ya a preguntarme a dónde iba a parar esta situación. Y además, tras el pequeño momento incómodo de la noche anterior, aunque eso no fue nada realmente. No teníamos tiempo de hacer mucho, fuimos a mediodía a tapear y tomar unos vinos al mercado de San Miguel. Me quedaba embobado mirando esa dentadura perfecta que tiene. Cogí el móvil y me puse a grabarlo.


    —¿Me estás grabando? —preguntó riéndose.


    —Estoy grabando tu sonrisa, Antonio.


    —Vaya —dijo cerrando los labios.


    —Sonríe, por favor.


    —He sonreído ya un montón de veces desde que viniste —rio.


    —Pues otro montón más… Las veces que haga falta.


    Fuimos más tarde a El Retiro nuevamente como última parada antes de que llegara la hora a la que tuviese que regresar a Murcia. Allí nos hicimos unas cuantas fotos los dos juntos con el lago de fondo. Aún no nos habíamos echado ninguna en todo el fin de semana. Sí por separado, pero juntos no. Lo único que nos faltó fue alquilar la barca. Quién sabe si en otra ocasión habrá otra oportunidad de pasear en barca por el estanque de El Retiro.


    Más tarde me acompañó a la estación de autobuses; llegaba el momento de despedirnos y de subirme al autobús de vuelta. Lo peor fue no poder besarle antes de subir, teníamos que ser discretos en público, porque al fin y al cabo solamente éramos amigos y él seguía diciendo que era heterosexual. Heterosexual curioso, mejor dicho. Lo que sí que nos dimos fue un fuerte abrazo y me dijo que esperaba volver a verme pronto. Casi me emocioné como un tonto. Cuando el autobús arrancó, Antonio se dio la vuelta y se iba alejando, a la vez que el autobús avanzaba y salía de la estación. Me puse los auriculares y estuve escuchando música mientras me alejaba de esa maravillosa ciudad. La canción De las dudas infinitas de Supersubmarina era la primera que sonó, y mientras seguía escuchando música, me iba alejando de Madrid y de ese gran fin de semana que nunca olvidaré. Una experiencia tan agradable, a la vez que extraña y surrealista, que supondría mucho para mí y marcaría un punto de inflexión en mi vida a partir de ese momento.

  


  
    Sentimiento flexible


    


    Esa noche me costó bastante dormir, me sentía muy feliz a la vez que raro, y notaba mi cama más grande que nunca, como si mi colchón tuviera kilómetros de ancho al notar la falta de Antonio junto a mí. Cuánto espacio para dar vueltas. Estuve hablando con él por WhatsApp, a la vez que con mis amigas Martina y Reme, aunque no les quise contar nada por ahí sobre estos dos días ya que prefería hacerlo en persona. También le escribí a mi amigo Guillermo y le pedí disculpas por no haber podido quedar con él, pero bueno, lo entendió y me dijo que ya en otra ocasión nos veríamos. Entre canciones que escuchaba con los auriculares, partidas a juegos absurdos del móvil, pensamientos que me venían a la cabeza… finalmente me quedé dormido, no sé ni a qué hora. A la mañana siguiente me despertó el teléfono sonando y era mi amiga Reme.


    —David, despierta y date una ducha que nos vamos a pasar el día a Crevillente.


    Crevillente es el pueblo de Alicante donde vive mi amiga Martina. Reme y yo llevábamos ya días queriendo ir a visitarla y ese día llegó; ambas querían que les contara mi historia con Antonio. Se hizo raro todo el viaje en coche con Reme sin poder contarle nada de la historia, pero quería contárselo a las dos a la vez para no tener que contar toda la historia dos veces. Y eso hice cuando ya estábamos en el pueblo alicantino de mi amiga y los tres nos sentamos en la terraza de una cafetería a tomar una cervezas fresquitas.


    —Bueno, cuéntame ya de una vez lo que ha pasado —pidió Martina, ansiosa.


    —Pues ha pasado algo que yo no esperaba que pasase en realidad. —Me encendí un cigarro—. Pero algo de lo que me moría de ganas.


    —Vamos, que habéis follado, hablando claramente.


    —No exactamente, Martina. Pero sí, nos hemos enrollado y hemos hecho cosas.


    —¿Cosas cochinas? —preguntó Martina.


    —Así es.


    —Y él sigue siendo heterosexual, supongo —dijo Reme, que estaba muy callada.


    —Pues eso dice él, pero vamos, que un tío se esté enrollando contigo y te diga que es heterosexual y que está enamorado de su novia, pues me da a mí que va a acabar siendo más maricón que yo.


    —Pero vamos a ver, David —dijo Martina boquiabierta—. ¿Sigue diciendo que es heterosexual al cien por cien? ¿No se considera ni un poco gay?


    —¿Qué? —pregunté sonriendo—. Pues eso dice…


    —¿Y si es bisexual? —preguntó Martina.


    —Vicioso, querrás decir… —dijo Reme.


    —Vamos a ver. —Resoplé por un instante—. Vosotras sabéis lo que yo pienso de la bisexualidad.


    —Pero, David, no todo en esta vida tiene que ser blanco o negro. Puede haber una escala de grises muy amplia —añadió Martina.


    —Eso es cierto, pero yo siempre he pensado que cuando un chico te dice que es bisexual, en realidad es gay sólo que no se atreve a asumirlo por completo.


    —Pero un chico que tiene novia y, en teoría, mantiene relaciones sexuales con ella, no puede ser homosexual.


    —Ni tampoco puede ser heterosexual si se ha acostado conmigo, ¿no crees? Entonces, ¿qué es?


    —Pues eso, que cabría la posibilidad de que fuera bisexual…


    —¿Qué os acabo de decir? —dijo Reme—. Que lo que es, es simplemente un vicioso. Y ya está. Además de un cara dura. Antonio tiene mucho morro y muy poca vergüenza.


    —De todos modos —añadí—, en el caso de que no sea homosexual y sea bisexual, sería bisexual reprimido, claro. El caso es que él sigue considerándose heterosexual. Según él, no le atraen los chicos y está enamorado de Clara, su novia.


    —Podemos dejar el debate de la bisexualidad entonces —concluyó Reme.


    —Pero a ver, ¿cuánto tiempo lleva él con su novia?


    —Pues casi diez años.


    —¿Y no te habló de ella estos días? No sé… ¿Viste si tenía fotos con ella en casa? —preguntaba Reme de un modo misterioso—. Es todo tan extraño. No me fío de él, David.


    —A ver, como comprenderás a mí no me apetecía demasiado hablar de su novia con él, no sé, pero sí que me habló de ella al igual que yo le conté la relación que tuve el año pasado. No sé, nos contamos muchas cosas. Clara lo llamó por teléfono en varias ocasiones este fin de semana y se tiraban un buen rato hablando, aunque no sé de qué. Y sí, tiene fotos con ella y de ella por todo el piso, por el salón, el comedor, en su habitación… Desde luego, existir esa chica existe.


    —Aun así veo muchas lagunas en esta historia, David —insistía Reme—. Sigo pensando que al margen de esa heterosexualidad flexible que él tiene, hay cosas muy raras, cosas que no cuadran en las historias que te ha ido contando. Y no me inspira confianza.


    —David, ¿y qué piensas hacer ahora? ¿Qué es lo que sientes? —preguntó Martina.


    —¡Esa es otra! —saltó Reme—. ¿Crees que haber tenido un fin de semana tan «estupendo» con alguien como él es bueno para ti? Te conozco, David, sé cómo eres y sé hasta qué punto has idealizado a Antonio y la situación en la que estás ahora mismo.


    —¿De qué me estás hablando?


    —David, hazle caso a Reme que lleva razón en lo que dice —añadió Martina.


    —Reme siempre lleva razón en todo lo que me dice, de eso soy perfectamente consciente.


    —Ahora sólo falta que me hagas un poquito de caso en lo que te estoy diciendo, te quieras un poco y pienses en ti —dijo Reme en un tono relajado—. Y, sobre todo, que tengas cuidado.


    Bastante lejos de alegrarse las dos por mí, por mi bonita experiencia de este fin de semana, parecían un tanto molestas y confusas. Para ellas habría sido mejor que mi fin de semana no hubiera sido tan «perfecto», parece ser. Un buen rato después de los rapapolvos que me estuvieron echando Martina y sobre todo Reme, echamos a andar por el pueblo y afortunadamente cambiamos de tema de conversación. Martina me animaba a pasar de ese chico, a seguir con mi vida y dejar esa aventura como una experiencia más, una historia más, una anécdota más que contar en un futuro o que escribir en mis memorias. Reme no me dijo en ningún momento que pasara de Antonio o que no volviese a verle, pero me repitió varias veces que tuviese cuidado y fuera precavido con la situación. Veía que a mí él realmente me gustaba y él parecía estar en una situación bastante complicada. Mayormente, Reme me decía que mientras yo supiera lo que estaba haciendo e intentase mantener la mente un poco fría y tuviese los pies en la tierra, que siguiera adelante a pesar de que todo eso seguramente no tendría ningún futuro. Lo cierto es que llevaban toda la razón ambas. En ello estuve pensando todo el camino de vuelta a Murcia en el coche mientras Reme conducía. Sonaba la canción Miedo, de un cantante que es mi amigo, Carlos Salinas. Eso sí, de algún modo en contra de la voluntad de mi amiga, ya que no le gustaba escuchar canciones un tanto tristes, y parece ser que yo tengo tendencia a escuchar ese tipo de música. A mí me encanta la voz de ese cantante y sus letras consiguen llegarme muy adentro de una forma inimaginable. La letra de esa canción en concreto me transmite mucho. Reme paró la música de repente.


    —Estás muy callado, muy pensativo. No sé qué rondará tu cabeza aunque me lo puedo imaginar, pero si has llegado ya al punto de estar comiéndote la cabeza, y entristecerte y emocionarte mientras escuchas esta canción…


    —¿Qué pasa?


    —Pues que no te veo bien, David. Así te lo digo. Y lo sabes.


    —Bueno, directamente digamos que no sé muy bien cómo estoy.


    —Pero te digo yo que bien no estás. Estabas muy contento e ilusionado, cierto. Nos has contado la historia y estabas eufórico, cierto también. Pero ahora mírate. Mírate en el espejo y dime qué es lo que ves y piensas.


    Cuando llegué a casa lo primero que hice fue darme una ducha de agua fría porque había llegado muerto de calor. Es increíble el calor sofocante que hace en esta ciudad, no se puede aguantar. Iba sudando después de todo el día fuera de casa, así que la ducha me vino de maravilla. Después, me hice un sándwich de atún con mayonesa, me abrí un quinto de cerveza Estrella Galicia y me salí al balcón. Me encanta esta marca de cerveza. Mientras tanto, estuve escribiéndole por WhatsApp a mi amigo Guillermo, el que vive en Madrid, y contándole un poco más o menos la historia. Aunque la verdad es que, después de todo el día en Crevillente con Reme y Martina dándome la chapa con la historia y erre que erre, estaba ya un poco agotado mentalmente con el tema de Antonio. Aun así, lo único en lo que estaba pensando mi cabeza era en el momento en el que él se conectara a Skype y nos pusiéramos a hablar por videoconferencia como solíamos hacer. Sin embargo, muy a mi pesar, esa noche no pudimos hablar porque estaba en el cine con Clara y unos amigos y no se iba a poder conectar, o al menos eso me dijo por WhatsApp. Al día siguiente hablamos por la tarde, nos tomamos un café vía webcam a casi cuatrocientos kilómetros de distancia. Yo estaba dándole vueltas en la cabeza a la idea de que tal vez él podía empezar a sentir algo por mí. Esas risas y esas conversaciones por las calles de Madrid, esa manera de mirarme fijamente a los ojos y decirme tantas cosas sin abrir la boca, la forma en que me agarraba y me abrazaba a cada momento diciéndome que sentía que me estaba protegiendo y que no me podía pasar nada malo, cada instante en que sus labios y los míos se rozaban y ambos cerrábamos los ojos. ¿Todo eso simplemente por un polvo? ¿Sólo buscaba follar conmigo y probar la experiencia sexual con un chico? ¿Era curiosidad sin más? Me costaba creerlo, me costaba mucho. Tampoco tenía en mente que él estuviese enamorado de mí, o que quisiera cortar la relación con Clara por mí, ni mucho menos. Pero realmente sentía curiosidad y necesitaba saber lo que él pensaba de todo lo vivido, y lo que él sentía por mí en esos instantes. Estuvo evitando el tema constantemente y hablaba de otras cosas, no quería hablar sobre ello. Yo seguía insistiendo e intentando que me dijese algo y su contestación fue que estaba liado hablando con más gente y que no podía prestarme mucha atención, que ya hablaríamos más al día siguiente. Me vine abajo. De repente me sentí muy impotente y triste. Fui al baño a echarme agua en la cara y a lavarme los dientes, dándole vueltas intentando no dejar que me afectara mucho el comentario de Antonio. Me miraba al espejo mientras me cepillaba los dientes y mentalmente me repetía una y otra vez la misma frase: «David, pasando del tema. Pasa». Decidí que lo mejor era apagar el ordenador portátil e irme a la cama a dormir, ponerme a escuchar algo de música alegre y no por ejemplo a la destructiva Malú, a la que admiro totalmente como artista, pero suelo ponerme siempre las canciones tristes de desamor y como que no era el momento. Sin embargo, antes de apagar el ordenador se me ocurrió entrar en la página web de las webcam porno, aquella página en la que había conocido a Antonio. Y para mi sorpresa y decepción, ahí estaba él, retransmitiendo semidesnudo en su sala de chat. No podía creer que dejara de hablar conmigo poniéndome la excusa de que estaba ocupado hablando con otra gente y que lo que en realidad estuviera haciendo fuera exhibirse en esa asquerosa página web con tantos maricas salidos. La gente de la sala comenzaba a decirle guarradas y él les respondía diciendo que estaba poniéndose a tono y se relamía el labio. Desde luego sabía muy bien cómo provocar y calentar al personal. En ese momento cerré de golpe el ordenador portátil, que no sé cómo no estuve a punto de romper la pantalla. Me tumbé en la cama bastante rabioso, me puse los cascos del iPod y empecé a escuchar música aleatoriamente. Tras pasar varias canciones del grupo Maldita Nerea, sonó una canción de Muse. Apenas fui capaz de aguantar hasta que terminase el estribillo de la canción Time is running out, cuando me quité los auriculares de golpe y me levanté de la cama. Cogí el tabaco y el móvil de la mesilla de noche, me puse lo primero que pillé de ropa y salí a la calle. Estaba tan cabreado y tan triste que necesitaba que me diera el aire. ¿Hacia dónde fui? A ninguna parte.


    Al día siguiente, cuando me desperté, me encontré un mensaje de Antonio en WhatsApp en el que me preguntaba que si me había molestado con él por algo. No quise responderle en el momento, lo cierto es que estaba un poco resentido con el hecho de que no quisiera hacerme mucho caso la noche anterior. Pasé el día limpiando en casa y preparándome la maleta porque tenía intención de pasar un par de semanas en la playa, en la casa de mis abuelos en el mar Menor donde solía ir cada verano desde que era pequeño a pasar unos días. Además, sentía que estaba en un momento personal muy confuso y aturdido por lo que estaba sintiendo por Antonio y pensé que desconectar en la playa me podría venir bien. Estuve todo el día sin hablar con él hasta que, a la noche, mientras estaba preparándome algo de cenar, me llamó por teléfono. No sabía si quería contestar o no, aunque finalmente descolgué el teléfono.


    —Dime —dije un tanto serio.


    —David, ¿estás enfadado?


    —Enfadado supongo que no. Molesto y con rabia, supongo que sí.


    —¿Por qué? Anoche estuve liado. Estaba hablando con mucha gente, y Clara no paraba de llamarme y tenía que hablar con ella.


    —Y además de eso, tenías que ponerte a tono y masturbarte delante de la webcam en esa asquerosa página web donde todos te dicen guarradas. —Se hizo un silencio—. Entré en la página y te vi, Antonio. Si te apetecía más entrar en esa página y que un grupo de maricas te digan las ganas que tienen de hacerte cosas, antes que hablar conmigo, pues lo veo perfecto. Pero no tienes que mentirme.


    —A ver, David, no te enfades. Hacía tiempo que no entraba en la página y me apetecía un rato. Ya te comenté que mi necesidad de entrar a esa página es para desconectar de todo, no por otra cosa. Sabes que no entro ahí con otras intenciones. Pensé que te enfadarías si te lo decía.


    —Me puede sentar mejor o peor, pero te garantizo que me va a molestar más el hecho de que me mientas. Anoche yo necesitaba hablar contigo seriamente sobre nosotros y pasaste de mí.


    —David, me apetece volver a verte. ¿Por qué no vienes a Madrid de nuevo? Un par de días, este fin de semana si quieres. Clara no estará.


    —¿Cómo? —dije muy sorprendido. No esperaba para nada que me dijera que volviese a ir a visitarle, y menos tan pronto—. ¿Quieres que vaya?


    —Claro que quiero, tonto. Eres mi amigo y te quiero como tal, y lo pasé muy bien cuando estuviste aquí conmigo. Ya lo sabes.


    —Me quieres a mí, y también a Clara.


    —Bueno, os quiero a los dos. Son amores distintos.


    —¿Amores distintos? Antonio, por favor… —dije resoplando.


    —Si no sintiera nada por ti, no te diría que volvieses.


    —¿Y qué sientes por mí? ¿Qué clase de sentimiento tienes?


    —Es un sentimiento flexible.


    Cuando colgué el teléfono no sabía cómo me sentía exactamente, era una mezcla de euforia por la alegría de que él quisiera que volviera a verle, y un tanto confuso por la situación. ¿Qué es eso de un sentimiento flexible? ¿Amores distintos? No quería calentarme demasiado la cabeza, pero eso que dijo no me terminó de gustar. Más tarde Reme me recogió y nos fuimos al santuario de la Fuensanta, un lugar muy bonito de una pedanía de Murcia en el que hay un mirador en lo alto desde donde se ve toda la ciudad. Mi amiga y yo solíamos pasar muchas de nuestras noches en sitios así, nos comprábamos unos litros de cerveza y subíamos por la noche a algún mirador a ver las estrellas, escuchar música, fumar y hablar de nosotros. En ese lugar hay varias iglesias, conventos y sanatorios abandonados. Es un lugar muy bonito para visitar; fue construido a mitad del siglo XVII sobre los restos de una antigua ermita medieval. Allí pasamos unas cuantas horas esa noche, le había contado que Antonio quería que volviese a ir a verle, así que tuvimos tema de conversación hasta las tantas de la madrugada.


    —¿Y vas a volver? —preguntó Reme.


    —Sí, ¿por qué no? Sabes que me encanta y tengo muchas ganas de verle de nuevo.


    —Oye, ¿y su novia? ¿Nunca está allí con él?


    —Ella trabaja en el pueblo los fines de semana y él se queda allí solo.


    —Acuérdate de lo que te digo, David. Si vuelves a ir, esta vez no va a ir la cosa tan bien como la vez anterior, y cuando vuelvas, estarás aún más jodido que ahora.


    —¿Cómo estoy ahora? —pregunté extrañado.


    —Pues mírate, tú sabrás. ¿Qué cara llevabas en mi coche cuando volvimos el otro día de Crevillente? ¿Por qué tuviste que salir de casa anoche, tan tarde y sin rumbo alguno, a fumarte un cigarro porque Antonio no te hizo caso?


    —Bueno, quizá estoy un poco raro y comiéndome la cabeza, pero es por la distancia y no poder verle.


    —¿Y qué sentido tiene que vuelvas a verle? Para luego estar otra vez igual o peor. No creo yo que él vaya a salir del armario y dejar a su novia por ti.


    —Tampoco sé si quiero que haga eso.


    —¿Entonces?


    —Él aún sigue considerándose heterosexual. O heterosexual curioso.


    —Vamos a ver David, ¿en serio crees que es sólo curiosidad? Y una mierda, ese tío es más gay que tú si te descuidas, lo que está es demasiado reprimido. ¿De verdad piensas que eres el primer y único tío con el que se ha enrollado?


    —Sí. Bueno, eso me dijo él.


    —Por favor… —Reme me miró fijamente—. No te mientas a ti mismo, David.


    —A ver, yo sé que ha conocido a otros chicos en esa página, y con alguno de ellos habla por WhatsApp y por Skype, pero con ninguno habla del modo en que habla conmigo, así tan intensamente.


    —Eso es lo que tú te crees. O mejor dicho, lo que tú quieres creer.


    —A ver, Reme, lo que está claro es que aunque hable con otros, a mí me ha invitado a su casa, he estado con él y me ha pedido que vuelva a Madrid. Ninguno de los otros tíos con los que habla ha estado con él.


    —Eso es lo que crees. Pero, David, piensa un poco las cosas…


    —¿Qué pasa?


    —¿Tengo que repetirte la misma frase de antes? ¿O mejor me callo ya y no te digo nada más? Estás creyéndote todo lo que él te dice y seguramente más de la mitad de las cosas sean mentiras. Mentiras que tú te estás creyendo y que seguramente incluso él mismo se las cree.


    —Reme, tú tampoco puedes saber exactamente lo que es cierto y lo que no.


    —Eso está claro. Pero tú sí sabrás lo que te quieres creer y lo que no, y en lo que te fías y en lo que no. Aunque da igual, antes o después te acabarás dando el batacazo, ya verás.


    —Prefiero de momento pensar en disfrutar del momento. A mí me apetece verle de nuevo y ya está.


    —¿Tú quieres volver a ir de nuevo este fin de semana? Pues vuelve a Madrid este fin de semana. Y buena suerte.


    Pasaron tres días y Antonio y yo hablábamos como siempre. Lo de la otra noche quedó atrás y no hubo ningún incidente más de ese tipo. Yo cada vez tenía más ilusión y ganas de verle, y en menos de veinticuatro horas nuevamente estaría con él. Tenía los mismos nervios que la primera vez el día antes de ir a verle. Ya había comprado por internet los billetes del autobús y estaba terminando de prepararme el equipaje.

  


  
    Segundo asalto


    


    Estuve toda la noche sin poder dormir, nuevamente con los nervios. Me encontraba en la cama escuchando música y hablando por WhatsApp hasta que me venció el sueño; no sé si serían casi las cuatro de la madrugada. El despertador sonó y, aunque con sueño por no haber dormido casi nada esa noche, me levanté de la cama de un salto. Me di una ducha, me vestí y me arreglé, y terminé de preparar lo que me quedaba por coger. Era increíble cómo podía tener los mismos nervios que la primera vez mientras iba camino a la estación de autobús. Supongo que los mismos no, obviamente, pero sí sentía esos nervios en el estómago de nuevo. Me quedé durmiendo casi todo el trayecto, a pesar de lo incómodo que es dormir en un autobús, sobre todo cuando tienes a un gordo apestoso sentado a tu lado, como era el caso. Una vez en Madrid, Antonio esperándome en la estación de autobuses; estaba reviviendo la misma historia de nuevo. En cuanto llegamos a su piso nos dimos un fuerte abrazo y un beso muy apasionado. Hay que ver las tremendas ganas que tenía de verle otra vez. Una parte de mí notaba como si estuviésemos actuando como una pareja, o al menos esa sensación es la que yo tenía mientras estaba con él. Claro que así actuábamos en su casa de puertas para adentro, en la calle era otra cosa. Esa noche la pasamos en casa juntos viendo una película tras otra. Ahí estábamos los dos, abrazados y tumbados en ropa interior en el sofá viendo la televisión. Y mientras tanto, besos, abrazos, caricias, roces y demás. Su móvil no dejaba de sonar continuamente, y él lo cogía y se ponía a mirarlo disimuladamente para que yo no pudiera leer quién le escribía. Yo supuse que sería su novia.


    —¿Es Clara la que te escribe todo el rato? —pregunté.


    —No, es un amigo.


    —¿Un amigo de aquí de Madrid?


    —No, es de la página web… Es de Asturias.


    —Ah, bueno. ¿Y qué te dice? No deja de escribirte por WhatsApp.


    —Nada interesante.


    —Pues sí parece interesante…


    —Es que es un chico con quien tengo bastante confianza, como contigo. De vez en cuando hablamos.


    —¿Como conmigo?


    —Sí. ¿Qué pasa?


    —¿A qué te refieres?


    —Pues eso, que hablamos de vez en cuando por WhatsApp y por Skype.


    —Ah, vaya… —dije un poco serio.


    —Pero no te pongas celoso, David. Tú has estado en mi casa, y dos veces. Además, lo que ha pasado entre tú y yo no pasaría con él.


    —Bueno, si tú lo dices.


    —Tranquilo, anda.


    El hecho de saber que estaba hablando con otro tío me sentó realmente mal, la verdad. Es curioso cómo no me importaba demasiado el hecho de que tuviese novia y que sí me cabrease saber que hablaba con otras personas, que yo no era el único chico con el que tenía una relación especial. Estaba bastante celoso de repente. Aunque supuse que era cierto lo que él me dijo, que a ese amigo no lo conocía en persona y que era de Asturias. En cualquier caso, mi cara se había transformado y ya no me sentía igual. Antes estaba muy feliz y a gusto con él, con una sonrisa de oreja a oreja que no se me iba de la cara, y ahora estaba celoso y no muy receptivo con él. Y cada vez que sonaba su móvil y lo cogía, me mosqueaba aún más. Di un salto del sofá, cogí mi móvil y un cigarro y me fui a la terraza a fumármelo. Ni siquiera le dije nada. Ya me estaba comiendo mucho la cabeza y sintiéndome bastante raro, además de que esperaba que él hubiese venido detrás de mí y al parecer seguía tumbado en el sofá. Aproveché para escribirle a mi amiga Martina por WhatsApp y contarle que me había puesto celoso, a ver qué me decía. Si se lo decía a Reme me iba a decir seguramente: «David, te lo dije». Reme estaba empeñada en que en esta segunda visita a Madrid no iba a ir todo tan bien como la primera vez, y de momento, no se había equivocado. Apagué el cigarro y volví al sofá. Ahí seguía Antonio tumbado viendo la película.


    —¿Te has ido a fumar? —me preguntó.


    —Sí, como tú no parabas de hablar con tu amigo por WhatsApp… —dije mientras me volvía a tumbar con él en el sofá.


    —Pero no seas bobo, anda. Te he dicho que es sólo un amigo al que conocí en la página del mismo modo que te conocí a ti. Pero tú me gustas, y a ti te he invitado a mi casa. No tengo la misma relación con él que contigo.


    —De acuerdo. Es que me he puesto un poco celoso.


    —Ya te veo, David. No te preocupes —dijo intentando animarme y que no estuviera mosqueado—. ¿Quién está aquí conmigo ahora? Tú, no él.


    Antonio comenzó a darme besitos por el cuello y la espalda mientras me abrazaba por detrás y me acariciaba el pecho. En cuestión de unos segundos ya me había excitado demasiado. Él seguía besándome y mordiéndome el cuello y fue bajando su mano de mi pecho a mi barriga y estuvo acariciándome. Empecé a notar por detrás que él había tenido una erección mientras me restregaba su paquete con mi culo. Entonces, introdujo su mano dentro de mis calzoncillos, me agarró el pene y empezó a menearlo. Empezaba a estar realmente caliente y mi respiración cada vez era más profunda, con pequeños gemidos saliendo de mi boca mientras él me estaba masturbando. Ya había sacado mi pene por fuera del calzoncillo, así que yo mismo me lo quité y acto seguido le quité su slip. Su gran miembro estaba totalmente erecto así que se lo cogí con mi mano derecha y lo apreté fuerte mientras le morreaba. Estuvimos un buen rato comiéndonos la boca y tocándonos todo el cuerpo hasta que comenzó a bajar pasando su lengua por mi pecho y lamiéndome los pezones. Entonces llegó al asunto y se introdujo mi pene en su boca. Me parecía curiosa la gran habilidad que tenía Antonio para hacerme una felación dada su poca experiencia en la cama con los hombres. Se le daba bastante bien, me hacía gozar y disfrutar de lo lindo. Tal vez era porque él me atraía exageradamente y, lo hiciera como lo hiciera, me iba a gustar. No podía dejar de jadear y gemir de placer. Antonio me volvía loco de una manera increíble, como nadie lo había conseguido antes. Se sacó mi pene de la boca y a la vez que lo sujetaba con una mano comenzó a lamer mis testículos, y a metérselos en la boca mirándome fijamente a los ojos mientras lo hacía. Entonces me preguntó si le dejaba probar a practicarme un beso negro. No recuerdo si llegué a responder o no, estaba muy caliente y creo que tan sólo le miré a los ojos y asentí con la cabeza, si es que llegué a hacerlo. Mientras tanto, mi mente pensaba en dos cosas. La primera, que ya no le quedaba casi ninguna parte de mi cuerpo por la que pasar su lengua. La segunda, que Antonio por mucho que dijera que era heterosexual, era igual de homosexual que yo. No me pidió que le comiese yo el culo a él, quería hacérmelo él a mí. Le pregunté si le gustaba y él me dijo que sí. Esto ya no podía ser solamente curiosidad de un heterosexual. Entonces volvió a subir, se puso encima de mí y me besó. Y llegó mi turno de hacerle disfrutar del mismo modo. Me encantaba ver la cara de placer que ponía, cómo abría la boca y gemía y cómo cerraba sus ojos. Más tarde intenté penetrarle, me dijo que me dejaba intentarlo pero le dolía demasiado así que paré y seguí jugando con su miembro. De repente, mientras lo agarraba con fuerza y Antonio me besaba el cuello, le sonó un mensaje de WhatsApp en el móvil. En vez de ignorarlo, se levantó del sofá y se puso a leer el mensaje, cosa que me sentó realmente mal. En pocos segundos mi erección y mi calentón se esfumaron totalmente. Dejó el móvil en la mesa y se fue al cuarto de baño, momento en el que aproveché para cogerle el móvil y cotillear. ¿Qué hacía yo cotilleando su móvil cual novia celosa? Dudé unos instantes sobre si leer o no sus mensajes, pero no lo pude evitar. Era un tal Sergio quien le había escrito y le decía que lo echaba mucho de menos, a lo que Antonio le había respondido que él también. Cuando volvió del baño y se acercó a mí, intentó besarme y proseguir con lo que habíamos dejado a mitad, pero yo ya estaba cabreado con él. No tenía ganas de retomar el polvo después de haberse levantado a medias a contestar un mensaje.


    —¿Qué te pasa, David? —me preguntó sorprendido.


    —¿Tú qué crees, Antonio? ¿No decías que el amigo tuyo con quién hablabas era menos importante que yo? Que yo te gustaba más y por mí sentías cosas.


    —Y así es. Tú me importas más que él.


    —Por eso a mitad de estar echando un polvo conmigo, te levantas, coges y te pones a responderle por WhatsApp —dije enfadado—. Sí que lo debes de echar de menos.


    —¿En serio? —cogió el móvil—. ¿Me has cotilleado los mensajes?


    —Sí. Lo siento, Antonio, pero me ha sentado realmente mal que te levantaras y te pusieras con el WhatsApp.


    —Pensé que había confianza entre tú y yo.


    —Hay momentos cuando estás conmigo en los que ni a Clara le contestas. Puedes tardar varios minutos u horas incluso, hasta que le contestas. Y a Sergio no te ha faltado tiempo.


    —David, por favor. Lo siento, ¿vale? No te enfades conmigo.


    —Me ha sentado mal, tío, no lo puedo evitar. Ha estado muy feo. Además de que me has cortado el rollo.


    —Anda, ven aquí… —me dijo mientras me abrazaba a él, aunque en mi cara se notaba que yo seguía igual de serio.


    Esa noche me costó mucho coger el sueño a pesar de que Antonio me estaba abrazando en la cama, como hizo las veces anteriores. Él ya se había dormido pero a mí me era imposible. Estaba con lo de Sergio en mi cabeza y no podía pensar en otra cosa. Me preocupaba sentirme tan celoso, que me hubiera afectado tanto que cogiese el móvil mientras estábamos teniendo sexo. En realidad me afectaba y me molestaba el simple hecho de que hablara con él por WhatsApp. No terminaba de creerme lo que decía que sentía o no por él, si se habían visto o no, si había pasado algo entre ellos o no. Ni siquiera hasta qué punto se conocían y con qué frecuencia hablaban. Lo que sí era cierto, era que el hecho de que hablara con él me reconcomía bastante por dentro. Era bastante curioso que no me afectase tanto que hablara con su novia, que de algún modo me diese un poco igual, y que sí me molestara demasiado que hablara con Sergio, con el otro chico. ¿El otro chico? Pensaba que «el otro» era solamente yo. A pesar de todo esto en mi cabeza, en algún momento de la noche conseguí dormirme. Al despertar por la mañana me sentía relativamente mejor. No se me había olvidado lo que pasó, obviamente, pero no lo tenía tanto en la mente como por la noche. Sin embargo, pocos segundos después de abrir los ojos y despertar junto a él, el móvil volvió a sonarle y él lo cogió. Mi cara se volvió a transformar y desapareció la pequeña sonrisa de medio lado con la que me había despertado. No sabía si sería Sergio de nuevo o era Clara, o cualquier otro tío que hubiera podido conocer por internet. Tal vez era su hermana o su madre, a saber. No quise cabrearme ni decirle nada, él estaba contestándole a esa persona que le había escrito y tampoco decía nada, así que me levanté de la cama y le comenté que iba a darme una ducha. No respondió nada. Eché una meada antes de meterme en la ducha y le escuchaba de fondo. Estaba hablando con alguien por teléfono aunque no entendía muy bien lo que decía. Abrí el grifo y esperé a que de la alcachofa de la ducha saliese agua caliente para entrar. Apenas llevaba dos minutos dentro de la ducha cuando, de repente, Antonio se metió conmigo. Me sonrió y me preguntó que por qué no le había esperado. Pensé en echarle en cara que él estaba con el teléfono móvil, pero los pocos segundos en que dudé si decírselo o no acabaron cuando él me besó, así que no llegué a decirle nada. Antonio me estaba tocando el pene mientras me besaba y el agua caía sobre nuestras caras y nuestros cuerpos. Era increíble la facilidad que Antonio tenía para calentarme. De repente, me dijo algo que no esperaba y me dejó sorprendido. Me dijo al oído que quería que le penetrase. Que aunque le doliera, que lo hiciera: «Fóllame, David». Tal cual. Me quedé pensativo unos segundos hasta que se giró y se inclinó un poco apoyando sus manos en la pared. Cogí el bote de gel y lo usé como lubricante. Intenté meterle la punta pero se quejaba demasiado, le dolía mucho. A pesar de ello él me decía que siguiera, me pedía una y otra vez que siguiera, que quería sentirme dentro. Le corté un poco el rollo cuando aparté mi pene de su culo y le dije que necesitaba ponerme un condón si realmente quería seguir. Entonces se dio la vuelta y me dijo que lo dejáramos para la noche y lo hiciéramos tranquilamente. Así que continuamos con la ducha, besándonos por momentos mientras nos echábamos gel por todo el cuerpo y ambos nos ayudábamos a aclararlo sujetando cada uno la alcachofa de la ducha. Fue el primero en salir de la ducha y cogió una toalla para mí; después cogió él otra con la que secarse.


    —¿Con quién hablabas por teléfono? —pregunté mientras salía de la ducha.


    —Pues… era Clara —dijo con miedo.


    —¿Y? —pregunté preocupado—. ¿Ha pasado algo?


    —Sí. No. Bueno, no sé —dijo sin apenas mirarme.


    —Antonio, ¿qué pasa? ¿Qué te ha dicho?


    —Verás… Me ha dicho que viene esta tarde.


    —¿Cómo que viene?


    —Sí, que una amiga suya y ella venían, que tienen plan con otra amiga de ellas de hace años y van a salir esta noche a tomar unas cervezas. Me ha dicho que me vaya con ellas, aunque dudo mucho que me apunte al plan. Me quedaré en casa tranquilamente con el ordenador.


    —¿Tranquilamente con el ordenador? ¿Retransmitiendo desnudo en esa página? —dije bastante celoso.


    —David, por favor, no empieces… No te pongas así.


    —¿Así cómo? Mira, Antonio, me da igual, paso. ¿Me quieres decir qué hago yo entonces?


    —Pues no sé, la verdad.


    —Porque, aunque no salgas con ellas, supongo que no me voy a poder quedar a dormir aquí.


    —Hombre, no sé qué hacer. Podría decirle que eres un amigo de mi hermana o algo, que necesitabas un sitio donde dormir esta noche.


    —Venga ya… ¿En serio, Antonio?


    —Sí, ¿qué pasa? —preguntó confuso—. Lo único es que tendrías que dormir en la otra habitación, conmigo dormiría ella. Aunque mientras esté fuera, hasta que se recoja, podrías estar conmigo en mi cama.


    —No me lo puedo creer —dije cabreado—. Antonio, ¿estás oyendo lo que me dices?


    —David, estoy pensando qué hacer. Es lo único que se me ocurre.


    —Pues yo no pienso dormir en la habitación de al lado sabiendo que ella va a estar durmiendo contigo, como comprenderás. —Me sentía bastante alterado y molesto.


    —Bueno, pensemos cuál es la mejor solución.


    —¿Quieres que te la diga? La solución ya se me ha ocurrido a mí.


    —¿Cuál?


    —Voy a ir a la estación de autobús a ver si me pueden cambiar el billete para hoy, para esta tarde. Irme de aquí es la mejor solución. La verdad es que no tendría que haber venido. No sé ni qué estoy haciendo aquí contigo.


    —No digas tonterías.


    —Las tonterías las dices tú.


    Me fui a la habitación a vestirme. Antonio vino detrás y me pidió perdón y me dijo que no era culpa suya, pero que aun así lo sentía y que no me enfadara con él ni me pusiera así. Yo no sé qué es lo que pretendía, ¿que me quedase esa noche con él y con su novia? No, gracias. Comí con él y bastante nervioso por si aparecía la novia, no quería ni imaginarme el hecho de que ella llegase y se encontrase a un chico como yo, vestido con esta ropa moderna que está de moda, tan característica de algunos homosexuales hoy en día. Y encima con un par de chupetones en el cuello. Sería una situación bastante extraña para los tres. Así que después de comer y tras ayudarle a recoger y fregar los platos, me fumé un cigarro en la terraza, preparé mis cosas y me colgué la mochila.


    —¿En serio te vas a ir? —me preguntó un poco triste—. Pensé que igual habías cambiado de opinión.


    —Antonio, yo no puedo quedarme aquí. Aunque quiera, que tampoco quiero estar aquí estando ella, es que no me siento capaz. —En el tono de mi voz temblorosa se notaba que estaba sintiéndome bastante triste.


    —Bueno, pero ella estará un rato y luego se irá con sus amigas enseguida, hasta luego tarde de madrugada que vuelva, a saber a qué hora.


    —¿En serio te quieres arriesgar tanto? No me lo creo.


    —Pues créeme, David. Por favor.


    —Llámame luego si quieres —dije de camino hacia la puerta de la entrada.


    —Está bien, como quieras. No te insisto más, David.


    —Hasta luego… —dije abriendo la puerta y saliendo.


    —¿No me vas a dar un beso antes de irte?


    Sí, efectivamente. Me giré cuando me pidió el beso y me acerqué a dárselo junto a un fuerte abrazo, no lo pude evitar. Luego iría todo el camino hacia la estación de autobús bastante triste y confuso por todo. Me estaba metiendo en un lío y esto estaba llegando demasiado lejos. Llamé por teléfono a Martina para desahogarme pero me saltó el contestador. Pensaba que Reme estaría trabajando en el bar de su hermano y no podría cogérmelo, pero lo intenté y afortunadamente sí contestó. Tan sólo me saludó cuando descolgó el teléfono y se me saltaron las lágrimas.


    —David, no fastidies…


    —Reme, qué desastre.


    —¿Qué ha pasado?


    —Nada, ya te contaré cuando te vea. Igual nos vemos hoy.


    —¿Cómo? —preguntó sorprendida—. ¿Vuelves hoy? ¿Y eso?


    —Ha habido un cambio de planes a última hora —dije mientras me enjuagaba las lágrimas.


    —David… ¿Qué ha pasado, cariño?


    —Ha surgido un pequeño problema.


    —¿Qué pequeño problema?


    —Pues que al parecer tenías razón y la cosa no iba a salir tan bien como yo esperaba, o como a mí me hubiera o hubiese gustado.


    —¿Puedes ser más específico? —Reme insistía—. Por favor. Dime qué ha pasado.


    —Anoche tuvimos una pequeña pelea porque pillé que estaba hablando bastante por WhatsApp con otro chico, y me puse celoso. Y esta mañana, después de meterse conmigo cariñosamente en la ducha… —Suspiré y me aparté el móvil de la oreja y reprimí mis ganas de llorar.


    —¿David? —preguntaba Reme, insistente—. Me estás preocupando.


    —Perdona —dije tranquilizándome un poco—. Me ha dicho que esta tarde venía Clara, su novia. Y me he tenido que ir.


    —¿Te ha echado? —preguntó Reme sorprendida.


    —Me he ido yo. Él, muy loco, me ha ofrecido quedarme de todos modos aunque fuera ella a casa.


    —¿En serio? ¿Y qué le iba a decir a su novia?


    —Pensaba presentarme como un amigo de su hermana, o eso me ha dicho. Pero qué va, yo no puedo quedarme en su casa estando su novia. —Me puse a llorar sin poder remediarlo—. Además, no creo que jamás en mi vida sea yo capaz de mirar a Clara a la cara.


    —Bueno, David, nunca digas nunca. La vida da muchas vueltas. Pero a ver, escúchame, ¿dónde estás ahora?


    —Voy andando por la calle, de camino a la estación de autobús a ver si consigo que me cambien el billete para hoy. Aunque siendo fin de semana y ya por la tarde, pues veremos a ver. Seguramente estén el resto de autobuses de hoy ya completos. Tendría que haberme ido de su casa antes y no comer con él siquiera.


    —Yo iría a recogerte si pudiera, pero esta noche tengo que echarle una mano a mi hermano en el bar.


    —Tranquila, Reme, no te dejaría que vinieras hasta Madrid en coche por mí. Es demasiada paliza.


    —¿Y si no te cambian el billete para hoy?


    —No sé, probaré a ir a la estación de Atocha a ver si hay más suerte con los trenes.


    —No estás para desperdiciar un billete y gastarte el dinero en otro aún más caro, David.


    —Bueno, te dejo anda, que estoy llegando a la estación. Luego te contaré.


    —Vale, llámame después con lo que sea y me dices.


    Miré fijamente la estación de autobús. Alguna lágrima se deslizaba por mi cara, aunque era más una lágrima de rabia e impotencia que de tristeza. Estaba triste por tener que irme un día antes de lo previsto ya que Clara iba a aparecer. Pero sobre todo lo que me daba rabia era tener que irme, sentir que estaba solo y tirado en medio de esa ciudad. Entré a la estación e hice cola en un mostrador lleno de gente. Me sentía agobiado ahí dentro. Seguramente había mucha menos gente de la que yo pensaba pero tenía la sensación de que la estación de autobús estaba repleta de una multitud gritando y con prisas, corriendo de un lado hacia otro. Las voces de la gente, del personal hablando por megafonía y una música de fondo realmente desagradable invadieron mi cabeza que estaba a punto de explotar. Tuve que ir al baño corriendo y echarme agua en la cara. Me miré al espejo y me dije a mí mismo que debía tranquilizarme. Un hombre cuarentón con aspecto lamentable y desaliñado entró de repente en el cuarto de baño y se quedó mirándome de una forma extraña, quizás un tanto lasciva. He oído rumores de que se suele practicar cruising en los cuartos de baño de la estación. Qué asco, por favor. Un amigo me lo comentó hace meses hablando del tema, aunque no recuerdo si se refería a la estación de tren o de autobús. No me daba buena espina ese hombre con esa mirada de pervertido que me estaba echando, así que salí corriendo del baño y volví al mostrador donde estaba previamente. De repente no había nadie en la cola y apenas estaba transitada la estación. La chica que me atendió me dijo que no era posible hacer ningún cambio, y que sólo podría coger un autobús a las doce de la noche pagando un nuevo billete. Estaban todas las plazas ya cubiertas y la única opción que tenía era perder el billete que ya tenía y tener que pagar otro para coger el último autobús que salía por la noche. Me sentía confuso, no sabía qué hacer. Discutí con ella e intenté que me cambiara el billete que yo tenía para el día siguiente, que era del mismo importe, pero no accedió. Reiteró que no había posibilidad de hacerlo. Lo que me faltaba en ese momento era que esa mujer me estuviera tocando las narices en vez de facilitarme un poco las cosas. Salí de la estación malhumorado y me senté a fumarme un cigarro y pensar. Tenía un par de mensajes de Antonio en WhatsApp preguntándome que si estaba bien y que dónde estaba pero no tenía ganas de responderle. Además me estaba quedando sin batería y temía el momento en el que se apagase el móvil. ¿Dónde lo podría enchufar después para cargarlo? Tal vez había un enchufe por algún lugar de la estación. A saber. Hasta qué punto estaría nervioso que no era capaz de encender el mechero y tuve que pedirle fuego a una chica bastante hippie que había a un metro de mí, también fumando. Mientras me fumaba el cigarro me vino a la mente una posible solución en la que no había pensado. Hice una llamada.


    —Espero no pillarte en un mal momento. Estoy en Madrid y he tenido un altercado con Antonio. Necesito tu ayuda, por favor.


    Llamé a mi amigo Guillermo. Tenía la suerte de tener a mi amigo allí en Madrid, aunque no sabía si estaría disponible o no. Me dijo que me fuera a su casa sin problema y que podía quedarme allí a dormir. A mí me daba cosa ir puesto que Guillermo y yo nos tenemos mucho cariño y Diego, su novio, es bastante celoso. Nunca pasaría nada entre Guillermo y yo más allá de la amistad, pero yo no le caigo muy bien a su novio, por eso me sentía un poco mal y me daba cosa quedarme en su casa. Quizá a su novio no le hacía gracia. No quería molestar, pero bueno. Fui a la parada de autobús que Guillermo me dijo y esperé a que pasara el que me había dicho que tenía que coger. No sabía si escribirle a Antonio y decirle que me iba a quedar en casa de mi amigo o hacerle creer que había conseguido adelantar el billete de vuelta a Murcia.

  


  
    Seguir adelante


    


    Guillermo me recibió con un fuerte abrazo cuando llegué a su casa. Hacía ya mucho tiempo que él y yo no nos veíamos. Afortunadamente, su novio estaba trabajando en ese momento.


    —¿Le has dicho a Diego que estoy aquí?


    —Sí, le mandé un mensaje y se lo dije. Y no creo que tenga problema, no te preocupes.


    —Hombre, yo sé que no le caigo muy bien y no creo que le haga ilusión precisamente que vaya a dormir hoy en vuestra casa.


    —Eres mi amigo y te vas a quedar aquí esta noche. Si le molesta, que se aguante.


    —Pero me sabe mal que puedas tener algún problema con él por mi culpa.


    —Bueno, ¿qué ha pasado con Antonio? Cuéntame, David.


    Al menos estuvimos un par de horas sentados en el sofá hablando del tema. Le conté detenidamente cómo había ido la cosa entre Antonio y yo la semana anterior, lo bonito que fue todo y la cantidad de sentimientos que invadieron mi cuerpo y mente. Algo había hablado con Guillermo por WhatsApp pero ahora le conté todo con más detalle. Asimismo, le conté el desastre de esta vez, cómo noté a Antonio más distante de mí, bastante cariñoso pero no tanto como la vez anterior. Le conté lo celoso que me puse de ver que hablaba con otro chico, ese tal Sergio. Y ya para terminar, la repentina aparición de su novia. Clara, por cierto, ya estaría en la ciudad con él a esas horas. Y yo me preguntaba, ¿qué es lo que él iba a hacer? ¿Pasar la noche con ella o quedarse solo en casa? Apuesto a que pasará totalmente de irse con su novia y sus amigas. Al terminar de contarle la historia a Guillermo, apareció su novio por casa. Me miró de un modo extraño cuando me vio pero aun así fue amable y educado conmigo. De hecho, un rato después hasta propuso encargar un par de pizzas para cenar los tres juntos esa noche. Después de cenar y de fumarnos un cigarro, me fui a la cama de la habitación de invitados.


    —Espero que duermas bien, el colchón es muy cómodo —me dijo Guillermo.


    —Bueno, supongo que el hecho de que duerma bien o mal no dependerá del colchón —dije sentándome en la cama.


    —Venga, no seas tonto. —Se sentó en la cama junto a mí.


    —Si yo creo que ya más tonto no puedo ser. ¿Cómo he podido pillarme de esta manera por Antonio? ¿Por qué estoy así?


    —Son cosas que pasan. No podemos controlar los sentimientos, ni las emociones. Tú has idealizado demasiado a este tío, y estas son las consecuencias. Pero de todo se sale.


    —Si hubiera podido controlarme y no venir hasta aquí por él… Me debería haber quedado en Murcia tranquilamente.


    —O haber venido igualmente pero sólo a visitarme a mí. —Guillermo se rio.


    —Es otra opción —reí.


    Guillermo me prestó su tablet esa noche para poder ver alguna película o serie online hasta que consiguiera coger el sueño. Estuve buscando varias películas por internet pero perdí bastante tiempo pensando en cuál ver, así que como no me decanté por ninguna pensé en dejar la tablet en la mesilla de noche e intentar dormir. Sin embargo, antes de hacerlo decidí echar un vistazo a la página web donde Antonio suele emitir con su webcam, y allí lo encontré, una vez más. Una parte de mí esperaba no verle ahí, pero en el fondo la otra parte de mí sabía que sí lo vería. No quise ver más. Apagué y me di la vuelta en la cama no sin antes mandarle un mensaje por WhatsApp con un tono bastante molesto y despechado. Sólo le dije que había visto qué bien se lo pasaba en esa página web y poco más. Puse el móvil en silencio, quería dormir bien y sin que nada ni nadie me despertase.


    Mi amigo me despertó al día siguiente diciéndome que el café estaba casi listo. Yo no quise ni mirar el móvil prácticamente, quería desconectar y disfrutar del día con Guillermo. Tras pasar el día con mi amigo tocó regresar a Murcia. No había hablado aún con Antonio del tema. Esa mañana me había encontrado varios mensajes suyos en WhatsApp pero ni siquiera los leí todos. Quería aprovechar el trayecto de vuelta en el autobús para hablar con él tranquilamente, pero me había quedado sin batería, así que no pude encender el móvil hasta que por fin llegué a mi casa. Llamé por teléfono a Antonio un par de veces pero no obtuve respuesta por su parte. Deshice la maleta, saqué toda la ropa y la dejé en el cesto de la ropa sucia que tenía en el cuarto de baño. Acto seguido me desnudé y me metí en la ducha. Estaba bastante cansado, aturdido por la situación y el fin de semana en general, y esa ducha me sentó de maravilla, a pesar de que gasté demasiados litros de agua, ya que me tiré al menos casi media hora ahí dentro. Mis momentos en la ducha se vuelven normalmente muy pensativos y yo tenía muchas cosas en la mente a las que darle vueltas. Mientras estaba aún en el baño secándome con la toalla, sonó mi móvil. Era un mensaje de Antonio en el que me decía que estaba con su novia y no podía hablar en ese momento. Pues muy bien. Pasé del teléfono móvil y me vestí, ya que mi amiga Reme venía de camino a mi casa a cenar conmigo. Vino con Juan, otro amigo de ambos de Murcia que conocimos en la universidad, y con un par de bolsas llenas de comida china para cenar. Mientras cenábamos, les conté cómo había ido el fin de semana.


    —Ahora es cuando yo te digo que ya te advertí —dijo Reme de forma tajante.


    —Lo sé, pero no esperaba que fuera a pasar eso.


    —¿Y qué piensas hacer ahora? ¿Vas a hablar con él?


    —Le llamé un par de veces antes de ducharme y no me lo cogió, y luego me dijo que estaba con su novia así que…


    —Pero vamos a ver, David —interrumpió Juan—. ¿Qué es lo que tú esperas de él? Tiene novia. Aunque tú y yo sepamos que no es tan heterosexual como él cree o dice ser, tiene novia y no la va a dejar por ti.


    —Juan, no quiero que la deje por mí.


    —¿Entonces?


    —Si a mí que tenga novia de algún modo me da igual. Pero que hable con otros tíos me molesta demasiado.


    —David, no te hagas el tonto… —dijo Reme—. ¿En serio pensabas que tú eras el único? ¿O que ibas a ser el único con quién hablaba y tonteaba? Te creía más inteligente.


    —Ha estado todo este fin de semana hablando y tonteando con un tal Sergio por WhatsApp. Y luego encima aparece Clara.


    —Me habría encantado que apareciera la novia mientras estabas tú con él en su casa. —Juan se echó a reír.


    —No me hace gracia…


    —Pues habría sido buenísimo —añadió Reme—. Suerte que tenías allí a tu amigo Guillermo, si no, dime tú qué habrías hecho.


    —No tenéis ni idea de lo mal que lo pasé. En serio. Creo que estoy demasiado enchochado.


    —Tu problema es que lo idealizaste demasiado, y te has montado una película en la cabeza que no ha salido muy bien.


    —Reme, la semana pasada fue todo maravilloso, precioso.


    —Vale, David… —interrumpió Juan nuevamente—. Imagina por un momento que él no habla con más chicos ni tontea con ese tal Sergio. Y que este fin de semana hubiese sido todo tan bonito como el anterior. ¿Ahora qué?


    —¿Qué de qué?


    —¿Que qué coño pretendes? Es un tío reprimido, que lleva casi diez años saliendo con una tía. Que no va a dejarla, ni salir del armario. Y que si de verdad está probando ahora a tener relaciones con tíos, va a querer probar con más de uno, no sólo contigo.


    —Si lleváis razón los dos, no os digo que no. Pero me he obsesionado demasiado. Es que no me entendéis.


    —David, yo te puedo entender hasta cierto punto… —dijo Reme.


    —Lo que siento por él es indescriptible. Y ya no sólo la atracción sexual y que sepa calentarme y ponerme tan cachondo. Es la sensación que me produce cada vez que me mira, que me sonríe, que me habla, que me abraza… A cada momento que estoy con él, que lo siento junto a mí.


    —Vale, David, para ya que me están entrando ganas de vomitar —dijo Juan con tono enfadado—. Ese tío no te hace ningún bien, así que haz el favor de pensar un poco en ti y pasar de él.


    —Exacto —dijo Reme—, hablas con él cuando puedas y te despides de él. Y lo borras de tu vida. Al margen de toda la obsesión idealizada que tienes hacia él, y de todos los sentimientos que crees tener, ese tío es un capullo y lo único que te va a hacer quiera o no, es mucho daño. Y lo sabes perfectamente.


    Reme y Juan me habían estado echando la bronca, por así decirlo, toda la noche. Lo cierto es que son de los mejores amigos que uno podría tener, no se andan con rodeos, son muy claros diciendo las cosas y lo hacen con la mejor intención aunque suene doloroso. Además me lo paso genial con ellos. Nos fuimos a tomar una cerveza y a echar unos bailes para que yo me animase. Me vino realmente bien salir con los dos y desconectar. Tan bien lo pasé que ni me acordé de Antonio en toda la noche. Intentaron que me enrollase con un amigo de Juan que nos encontramos, pero no pasó nada al final. Yo sólo quería beber una cerveza tras otra y no dejar de bailar con mis amigos en toda la noche.


    Cuando me metí en la cama, me sentía un poco borracho y mareado. También estaba bastante confuso pensando en lo que me habían dicho tanto Reme como Juan y mi mente se puso a analizar la situación. Es cierto que había llegado el momento de poner un punto y final a la relación, por llamarlo de algún modo, que teníamos Antonio y yo. Le mandé un mensaje por WhatsApp y le dije que quería que dejásemos de hablar por un tiempo, que lo estaba pasando bastante mal y que no tenía yo la necesidad de complicarme tanto la vida por un tío que vive a casi cuatrocientos kilómetros de mí, y que además tenía novia. Haber llegado al punto de estar tan sumamente triste y decaído y que se me llegaran a saltar las lágrimas era algo que me preocupaba. Lo cierto es que no podía más. Quizás este no era el momento más oportuno para tener esta conversación con Antonio, después de todas las cervezas que llevaba en el cuerpo. Así que, tras debatir un rato con él vía WhatsApp, y repetirle la necesidad que tenía de dejar de hablar con él, al final me dijo que lo iba a aceptar y respetar si era lo mejor para mí, a pesar de que él no quería perder el contacto conmigo. Bloqueé su número, al igual que hice con su perfil de Facebook y su cuenta de Skype. Lo curioso es que no me sabía su número de teléfono de memoria. Y menos mal, porque si no antes o después habría acabado agregándolo nuevamente y escribiéndole. Estaba realmente cansado, la verdad. No sé mi cuerpo cómo se mantenía aún despierto. Mi yo interior lloraba profundamente de tristeza aunque de mis ojos no salió ni una lágrima esa noche. Se quedaron abiertos como platos, no era capaz de cerrarlos, ni de pestañear siquiera.


    Fue pasando el tiempo. Pasaba un día, luego otro, luego otro, y así sucesivamente durante semanas, semanas en las que no dejé de pensar en él ni un día. Unos días me acordaba más de él y otros menos, claro. Y la pregunta que más me hacía a mí mismo era: «¿Se acordará él de mí también?». Quizás Antonio ya me había olvidado y me había reemplazado por ese chico con el que también hablaba o por otro nuevo que hubiera conocido por internet. Seguiría haciendo su vida heterosexual y aún estaría saliendo con Clara, eso sí que es bastante probable. ¿Creería él mismo que era heterosexual realmente? En fin. Era totalmente inevitable que yo siguiese acordándome de él todos los días, a pesar de la ayuda que recibí por parte de Reme especialmente, así como de Martina y también de Guillermo. Pasaban las semanas, una tras otra, y lo cierto es que cada vez ya me sentía mucho mejor. Dejar pasar el tiempo es el mejor remedio. Además, salir de fiesta con Reme y Juan de vez en cuando me ayudaba bastante para desconectar y no pensar en Antonio. Intentaba conocer a otros chicos para no pensar en él, aunque a todos los comparaba inevitablemente. Todos los chicos me hacían recordarle de algún modo u otro. Había momentos en las discotecas en que mi imaginación me hacía verle entre la gente; momentos en los que a todos los chicos les sacaba parecido a él. Una de las noches en concreto, iba tan borracho que confundí a un chico pensando que realmente era Antonio el que estaba ahí. Lo sentí tan real… Pero claro, ¿qué iba a hacer él en Murcia, de fiesta en un local de ambiente gay? No iba a ser eso posible, sería demasiado extraño. Pensaba que yo estaba pasando página ya con el tema. Y así era, había pasado página. Pero aún debía pasar unas cuantas páginas más hasta cerrar del todo el libro.


    Un día acompañé a Reme al Teatro Romea de Murcia a ver un concierto en acústico de la cantautora María Rozalén, a la que yo desconocía. No estaba muy convencido de que me fuera a gustar, pero acompañé a Reme allí y me llevé una grata sorpresa. La verdad es que la chica era una gran compositora. Vaya letras había compuesto y qué arte tenía al cantar. Además, me gustó mucho el hecho de que llevara con ella a una intérprete de lenguaje de signos para ir traduciendo e interpretando cada canción. Era muy curioso. Hubo una canción en concreto que Reme me dijo que debía prestar atención porque me iba a venir muy bien aplicarme lo que decía la letra con mi situación actual con Antonio. Y así era. La canción se llama 80 veces, y dice frases como «¿Por qué sigo pensando que eres tú quién me hará feliz? Si no me aportas nada, no te importo nada. Lo único que piensas es en ti». La última frase del estribillo de la canción me la cantó Reme a la vez que la cantante, «80 son las veces que al día me acuerdo de ti, las mismas que recuerdo que te tengo que olvidar».


    —Ya sabes, David. Cada vez que te acuerdes de Antonio, vez que lo tienes que olvidar —me dijo Reme al terminar esa canción.


    Poco a poco me iba animando, e incluso me di una oportunidad para conocer al colega de mi amigo Juan, que me había presentado una noche mientras tomábamos unas cervezas. Un día quedé con él y acabamos enrollándonos. Y repetimos. Era un chico bastante majo, agradable y atento. Era alto, moreno y con unos ojazos verdes. Estuve casi dos meses quedando con él, saliendo juntos a cenar, yendo al cine, haciendo senderismo de vez en cuando por algunos pueblos cercanos a la capital, teniendo sexo cada vez que nos era posible… Estuvimos pensando en hacer alguna pequeña escapada y nos fuimos un fin de semana de viaje por Andalucía, visitando Granada y Almería. Nos apetecía llegar hasta Córdoba y Sevilla pero nos pillaba ya un poco más lejos. Pero bueno, pasar un día y una noche en Granada fue genial. Es una ciudad maravillosa. Estuvimos paseando por las calles, de tiendas comprándonos ropa, tapeando por el centro, tomamos un té en la calle Elvira y, cómo no, subimos al mirador de San Nicolás a hacernos la típica foto que se hace todo el mundo allí, con la Alhambra de fondo. Realmente fue un fin de semana muy bonito y romántico, disfrutamos y lo pasamos bien y todo fue de maravilla.


    La cosa no parecía ir del todo mal con el muchacho. Desde que estaba quedando con este chico prácticamente ni me acordaba de Antonio en ningún momento. Pero finalmente la cosa no funcionó y se acabó. Un día me lo encontré por la calle con mi exnovio, Alejandro, el primer chico con el que yo estuve manteniendo una relación hace ya casi cuatro años. Y ahí ya es cuando se terminó la relación. Lo que es el destino y las vueltas que da la vida. Qué pequeña es esta ciudad. Ver al chico con el que estaba junto a mi ex me hizo venirme abajo y acordarme de Antonio nuevamente; si bien es cierto que es algo que tenía más que superado, o eso creía. No obstante, me acordé de él y de cómo había terminado todo de aquella forma tan precipitada. Aunque la verdad es que lo mejor que pude hacer en su momento era eso, cortar por lo sano cuanto antes, antes de que la cosa fuera a más y yo acabara pasándolo peor.

  


  
    Vuelta atrás


    


    Habían pasado prácticamente unos ocho meses ya desde que todo aquello pasó. Meses en los que no había visto a Antonio ni hablado con él. ¿Qué sería de su vida? Aunque iban pasando los días y me acordaba de Antonio sólo a ratos y muy de vez en cuando, el destino tenía que volver a ponerlo en mi vida de algún modo u otro. Una noche fui con Reme a la filmoteca de Murcia a ver la película Grease en versión original subtitulada. Al salir miré el móvil y me encontré un mensaje en Facebook de un chico llamado Sergio. Sí, aquel que Antonio conoció por internet y con quien estuvo tonteando mientras estaba conmigo. ¿Mientras estaba conmigo? Ni que hubiéramos sido novios o algo. En el mensaje, Sergio me decía quién era él (aunque yo ya lo sabía) y me decía que estaba pasándolo realmente mal por Antonio y que necesitaba hablar conmigo, con alguien que pudiera ponerse en su situación y comprenderlo. Le contesté y le dije que en ese momento estaba ocupado y que al día siguiente le escribiría.


    Al día siguiente le mandé un mensaje por Facebook y le dije que podía hablar con él. Lo cierto es que sentía bastante curiosidad por saber qué me diría. Él me contestó diciendo que era un tema serio y que prefería hablar conmigo por teléfono, así que le di mi número y en cuestión de segundos ya me estaba llamando. Me quedé paralizado mirando mi teléfono móvil y me sentía un tanto nervioso. ¿Debía o no hablar yo con Sergio? Al fin y al cabo esto iba a ser un capítulo más en esta historia relacionada con Antonio. Contesté el teléfono y esa llamada duró casi una hora y media. Una hora y media en la que Sergio estuvo llorando sin cesar contándome detenidamente con pelos y señales la historia que recientemente había vivido con Antonio. Sergio lo conoció en la misma página que yo le había conocido, y al parecer quedó prendado locamente de él sin llegar a conocerle en persona. Qué curioso, algo similar me había pasado a mí. Es de Asturias, y solicitó un máster en la Universidad Complutense de Madrid y se mudó allí para estar más cerca de él y poder conocerlo. Lo cierto es que suena bastante a locura, yo no creo que hubiese llegado hasta ese punto. O menos mal que no lo hice, si no ahora estaría tan hecho mierda como lo estaba Sergio. Me contó que llevaba casi siete meses manteniendo una relación con él, una vida paralela puesto que Antonio aún seguía saliendo con Clara. Sergio había estado aguantando esa situación de ser su novio en secreto durante tanto tiempo. Según él, Antonio hacía más vida de pareja con él que con Clara. Y lo cierto es que me lo creo sin duda. Al parecer, Clara había encontrado trabajo en otro pueblo, a unos cuantos kilómetros de la capital y vivía allí durante la semana. Sólo iba a Madrid a ver a Antonio los fines de semana. Al revés que antes. Sergio me contaba que pasaba todos los días con él en su casa y que la relación que tenían era tan estrecha que Antonio había llegado incluso a presentarle a su hermana y a algunos amigos suyos. Claro que él presentaba a Sergio como un amigo y nada más, obviamente. Entre lágrimas y más lágrimas, y mientras me estuvo contando gran parte de la historia y cómo se sentía, me dijo que al día siguiente iba a estar en Murcia por motivos académicos, que le gustaría tomarse un café conmigo y hablar tranquilamente del tema. Por unos instantes dudé, no sabía muy bien qué decirle. Yo ya había pasado página y no quería volver a removerme con nada relacionado con Antonio. No sé muy bien por qué razón, pero accedí.


    A la mañana siguiente me dirigí al centro de Murcia, a una cafetería de ambiente que de vez en cuando solía frecuentar con Loli, una amiga lesbiana con quien tengo mucha confianza. El sitio me encanta y es muy agradable, así que le dije a Sergio de vernos ahí. Mientras iba caminando por las calles de Murcia, sudando del calor que hacía, llamé por teléfono a Reme. Descolgó enseguida.


    —¿Cómo estás, David?


    —Bien, cariño. Voy de camino a una cafetería, a tomar un café con Sergio.


    —¿Y quién es Sergio?


    —Pues… —Me callé durante un segundo—. No sé si recuerdas que te dije que la última vez que fui a ver a Antonio, él estuvo hablando y tonteando con otro tío por WhatsApp.


    —Venga ya…


    —Antes de ayer, al salir de la filmoteca, vi que me había escrito un mensaje por Facebook y ayer estuve hablando con él por teléfono una hora y media.


    —¿Y se puede saber de qué? Y sobre todo, ¿por qué tienes que hablar tú con él de nada? ¿Qué te dijo? —preguntaba Reme intrigada.


    —Ha estado durante un tiempo con Antonio y está pasándolo mal. Necesitaba hablar conmigo.


    —No lo conoces y no te conoce. La verdad es que no entiendo nada. Cuando termines de hablar con él me avisas, ¿vale? Nos vemos para comer si quieres y ya me cuentas.


    —De acuerdo.


    —Te metes en cada movida…


    Sergio ya me estaba esperando sentado en una mesa cuando llegué a la cafetería. Sonaba en la radio una versión acústica de la canción Diamond Doors de Ruth Lorenzo. Apenas había gente allí, tan sólo un par de personas en la barra. Me acerqué a la mesa donde estaba él. Se puso de pie y me saludó dándome la mano. Nos sentamos.


    —Bueno, tú dirás, Sergio —dije un poco serio.


    —La verdad es que no sé por dónde empezar a contarte, David.


    —Sé que es un poco típico pero empieza por el principio. El principio de todo.


    —Bueno, ya sabes cómo lo conocí, y ya sabes que me fui a hacer el máster allí a la universidad. Antonio y yo quedamos una primera vez en su casa y estuvimos viendo una película. La verdad es que todo surgió muy rápido, como de repente, y no recuerdo exactamente cómo pero cada vez estábamos más pegados el uno al otro y de verdad que no recuerdo cómo pasó, quién de los dos se acercó más… —suspiró, casi rompe a llorar pero se contuvo—. Nos besamos, empezamos a darnos el lote en el sofá. Ni siquiera pausamos la película —rio. Mi mente recordaba esos mismos momentos que yo había vivido con Antonio—. No sé, David, una parte de mí tenía esperanzas de que pudiera pasar algo con él, pero sabía que él era heterosexual y tenía novia así que realmente no esperaba que fuera a pasar nada, por muchas ganas que yo tuviera. Al menos no esperaba que fuera a suceder tan pronto. —Me miró fijamente—. ¿Qué pasó entre él y tú? Supongo que algo similar a lo que me ha pasado a mí con él.


    —Sergio, pues el primer día que estuve con él, pasó exactamente lo mismo que tú me estás contando. Estoy recordando lo que yo viví con él mientras te estoy escuchando… —Se le saltó una lágrima mientras yo hablaba—. Yo pensaba que había sido el primero y el único, y seguramente tú también lo pensaste o querías pensarlo. Pero a saber cuántos más han vivido lo que tú y yo.


    —David, llevo siete dichosos meses con él. Quedándome a dormir en su casa, quedándose él en la mía. Entre semana y algunos fines de semana que Clara no iba a Madrid, también. Me ha dicho que me quería de una forma diferente, que no podría estar sin mí, y sin embargo sí podía estar sin ella.


    —Pero a ella no la deja. Sigue con ella, y tú eres la otra… —Me sentí mal al decir eso, pero tenía que decírselo tal cual. Se me saltaron las lágrimas a mí también—. Siento decírtelo así, pero es que es así. Yo sólo estuve un par de veces en su casa, y estaba loco por él. Supongo que tuve la suerte de saber cortar esa relación que él y yo teníamos, por llamarlo de algún modo, por mi bien. Tú has sido más tonto, sintiéndolo mucho. ¿Cómo se te ocurre irte a vivir a Madrid?


    —Bueno, el máster que quería hacer tampoco lo impartían en muchas más universidades, me daba igual, y sabiendo que allí podía tener a un amigo, por eso me fui allí.


    —Pero a ver, Sergio, ¿en qué momento pensabas que él y tú podíais ser sólo amigos? Si antes de conocerle en persona tú ya estabas jodidamente loco por él.


    —Una cosa es que estuviera loco por él y otra que supiera que algo pasaría entre nosotros. Una parte de mí quería creer lo que él decía, que él realmente era heterosexual y que podríamos ser simplemente amigos. Estaba claro que no iba a ser así, y mira, después de siete meses estoy bastante jodido.


    —¿Tú has conocido a Clara en persona?


    —No, no soy capaz. Lo más fuerte es que él me lo ha pedido, porque alguna vez le ha hablado de mí como un amigo suyo y ella le ha dicho que me quiere conocer. Él me lo ha pedido muchas veces pero es que yo no soy capaz de mirar a esa pobre muchacha a la cara. Tampoco quiero.


    —¿Y qué pasó para que explotaras de esa manera de llegar a escribirme un mensaje a mí y querer hablar conmigo?


    —Bueno, yo sabía que tú lo conociste como yo y que algo habías tenido con él y necesitaba hablar con alguien que me comprendiese. —Suspiró y se enjuagó las lágrimas.


    —No has respondido a mi pregunta.


    —Tuvimos una discusión. Después de hacer el amor, me soltó que su novia iba a venir a casa, a su casa… —Se emocionaba mientras me lo contaba—. Estábamos en la cama tumbados y él me dijo que me levantase y me vistiera que Clara estaba a punto de llegar, pero que no me fuera, que me quedara porque tenía que presentármela. Me agobié mucho y le dije que yo no podía seguir así con esta situación. Que estaba cansado de ser la otra y que me mintiera. Le exigí que me dijera a quién prefería de los dos y él me dijo que nosotros sólo éramos amigos, que me quería como amigo y nada más, que todo lo que había pasado entre él y yo lo había hecho por complacerme pero que no estaba enamorado de mí, y de su novia sí.


    —Sinceramente, creo que lo dijo por convencerse a sí mismo de que es heterosexual, cosa que no es, obviamente. Por lo que cuentas es posible que Antonio sí tuviera sentimientos por ti.


    —No me lo podía creer, David. Le dije que me mirara fijamente a los ojos y repitiese esas palabras, que por mí no sentía más que amistad y que él quería estar con Clara. Y eso hizo, sin titubear ni dudar ni un segundo. Me puse a llorar mientras me estaba vistiendo, quería irme corriendo de esa casa. Él se levantó y me agarró e intentó besarme. Le di una bofetada en la cara. Seguidamente me empujó y me caí al suelo. Me sentí como una mierda, y ni me preguntó si me había hecho daño, sólo me dijo que me fuera que su novia estaba a punto de llegar.


    —Lo siento mucho, Sergio. De verdad. —Me emocioné.


    —No te puedes imaginar cómo me pude sentir. Bueno, supongo que una idea te puedes hacer.


    —Sí, más o menos.


    —David, yo no tenía por qué venir a Murcia para nada, pero necesitaba desahogarme con alguien. Quería salir un día aunque fuera de Madrid, y me apetecía hablar contigo de todo esto. No sé ya ni cómo me siento ni qué voy a hacer.


    A medio día estuve tapeando con Reme en la plaza de las Flores de Murcia. Fuimos al restaurante Madre de Dios, un sitio que nos encanta. Le conté detenidamente toda la historia que Sergio me había contado. Le dije que tras irnos de la cafetería, él se fue a la estación de tren para volver a Madrid, me dio las gracias y me dijo que ya hablaríamos más adelante, y que me mantendría informado de las cosas. Reme no daba crédito a lo que estaba escuchando cuando le conté la historia. Me estuve emocionando nuevamente mientras se la contaba.


    —Sabes, mira que me da pena Antonio, por engañarse de esa manera. Él no es heterosexual, pero es incapaz de darse cuenta de ello —dije.


    —¿En serio te da pena Antonio? A mí me da asco, David. Ese tío es un cabrón, ha jugado con Sergio del mismo modo que jugó contigo. Os promete el cielo, os dice dos gilipolleces, os mira y os sonríe con esa perfecta sonrisa que tiene y os camela como quiere. Luego os folla, os hace creer que os quiere y después os hace daño. Sinceramente, a mí quien me da pena es su novia, viviendo tan engañada.


    —Y digo yo, ¿es que su novia es tonta? Pero sí, aquí parece ser que él lo único que hace es jugar con todo el mundo. Me encantaría que su novia se enterase de todo. —Me quedé pensativo por un momento.


    —¿En qué estás pensando?


    —No sé ni lo que estoy pensando.


    Cuando llegué a casa por la tarde, busqué a Clara por Facebook. Mi cabeza daba vueltas y había pensado enviarle un mensaje contándole todo. Absolutamente todo. Dudé varias veces sobre si hacerlo o no. El puntero del ratón del ordenador estaba justo en el botón para abrir un mensaje. Me fumé un cigarro en el balcón de mi casa y seguí pensando qué hacer. Finalmente lo hice. Le mandé un mensaje contándole todo lo que yo había vivido con Antonio y también lo que había vivido Sergio con él. Desde lo que él hacía en la página web, las veces que fui a verlo y lo último que me había contado Sergio. Fue un mensaje bastante explícito y detallado. Creo que era el mensaje más largo que había escrito en mi vida. Estuve recordando lo mal que lo pude pasar con Antonio y todo el daño que directa o indirectamente me había hecho. Y ver lo jodido que estaba Sergio por él, me hizo escribirle a Clara. Leí detenidamente una y otra vez el mensaje, dudando sobre si darle al botón de enviar o no. No pude evitarlo; lo hice. ¿Soy una mala persona? Llamé por teléfono a Sergio y, cuando se lo conté, se puso hecho una furia conmigo. Le había sentado fatal.


    —¿Tú estás loco? —me dijo gritándome al teléfono—. Antonio sabrá que he hablado contigo y esto no me lo va a perdonar nunca.


    —Sergio, ¿en serio estás pensando en que Antonio se va a enfadar contigo?


    —Después de esto no me va a volver a dirigir la palabra.


    —¡Es que eso es lo mejor que podría pasarte, joder! Saca a Antonio de tu vida como hice yo. Ese tío no te está haciendo ningún bien y lo sabes.


    —Eso es asunto mío, tú no te metas entre Antonio y Clara. —Sergio cada vez estaba más alterado.


    —¿Asunto tuyo? Te recuerdo que viniste aquí, a Murcia, a contarme todas tus mierdas con Antonio y a desahogarte conmigo. ¿Ahora dices que no me meta? Habiéndole mandado este mensaje a Clara, además de hacerle en el fondo un favor a ella misma, te lo estoy haciendo a ti.


    —Yo no te he pedido nada.


    —¿Y entonces para qué viniste, Sergio? Dime. Créeme que os estoy haciendo un favor.


    —¿Y no te lo estás haciendo a ti? Que después de haberte contado mi historia con él, estás rabioso y quieres venganza. Te ha sentado mal ver que lo mismo que vivió contigo lo ha vivido conmigo. Lo que pasa es que yo he estado más tiempo con él.


    —Más tiempo sufriendo, querrás decir.


    —Estás loco, David.


    —¿Y tú cómo estás?


    —Tengo que advertir a Antonio de esto. No quiero volver a saber de ti nunca más —me dijo bastante cabreado y colgó el teléfono.


    Minutos más tarde, me encontré un mensaje en WhatsApp de Sergio diciéndome que había hablado con Antonio. Este se apresuró y entró en la cuenta de Facebook de su novia, borró el mensaje que le había mandado y me bloqueó. Al parecer tenía su contraseña. Pero yo no quería quedarme con las ganas, necesitaba hacerle llegar ese mensaje a Clara sí o sí. Ahí me ayudó Reme. Pensé que mi amiga no vería bien el hecho de que yo le contase todo a la novia de Antonio. La llamé por teléfono.


    —¿Y qué hago? —pregunté.


    —A ver, David, yo podría mandarle tu mismo mensaje desde mi cuenta. No adviertas a Sergio para que no le diga nada a Antonio y así el mensaje le llegará seguro a la novia.


    —¿Y si hablo con la novia en persona?


    —¿Estás hablando en serio?


    —¿Y por qué no? Mejor hablar las cosas cara a cara. Es un tema serio.


    —¿Y piensas hacer un viaje a Madrid para hablar con ella y contárselo todo? No sé… —Reme estaba un tanto extrañada—. Haz lo que quieras, cariño. ¿Pero cómo lo vas a hacer?


    —Con tu ayuda y, sobre todo, con tu apoyo.


    —Mi ayuda y mi apoyo… ¿Qué estás tramando, David? Explícate. ¿A qué te refieres?

  


  
    Explosión de realidad


    


    Reme le mandó un mensaje a Clara diciéndole que era una alumna de la universidad de Salamanca que había pedido un intercambio lingüístico en Madrid, que quería quedar con ella para hacerle unas preguntas y también pedirle un libro que necesitaba para su trabajo de fin de carrera. Bueno, algo así se le ocurrió a mi amiga Reme, no sé exactamente qué le dijo. El caso es que curiosamente Clara se lo creyó y quedó con ella al día siguiente allí. Así que al día siguiente me tocaba volver nuevamente a esa ciudad. ¿Me estaría metiendo en un lío? Ya me estaba poniendo nervioso y empezaba a arrepentirme de todo esto.


    Al día siguiente amaneció un día estupendo. Reme y yo íbamos en su coche de camino a Madrid. Vaya paliza se iba a dar mi amiga Reme con el coche, menos mal que le gusta mucho conducir. Habíamos tenido que madrugar bastante para llegar a Madrid no muy tarde, son más de tres horas de viaje. Estaba nervioso y dándole vueltas al hecho de que fuera a encontrarme con Clara y a hablar con ella. No sé muy bien por qué razón iba a hacer lo que iba a hacer. Tenía la sensación de que si hablaba con ella le iba a hacer un favor, además de que Sergio me había dado mucha pena al ver lo mal que lo estaba pasando por culpa de Antonio. Igual no debería meterme en esos líos, pero quizá se iba haciendo un poco tarde para echarme atrás. En la radio del coche sonaba la canción No sé qué me das de Fangoria. Esa canción me encanta y me puse a cantarla hasta que Reme la paró.


    —Cada vez que suena una canción que me gusta, la quitas.


    —La quito si creo que no es oportuna para el momento.


    —¿Y por qué no lo es? —pregunté dudoso.


    —¿Qué te da quién? ¿Quién te hace volar?


    —Obviamente, Antonio no.


    —Te recuerdo, David, que vamos de camino a Madrid para que hables con su novia y le cuentes todo lo que ha pasado entre vosotros.


    —Estoy loco, Reme. Lo sé. No sé qué voy a hablar con ella. ¿Tú me acompañarás?


    —Ni loca.


    —¿Por qué?


    —Yo sí que no pinto nada ahí. Mándale un mensaje por WhatsApp a tu amigo Guillermo a ver si puedo tomarme un café con él mientras tú hablas con Clara.


    —Voy a llamarlo —dije mientras buscaba su número en la agenda del móvil. Le di al botón de llamar y me puse el teléfono en la oreja.


    —Yo quedé con Clara a las 12:30 en la plaza del Callao. No sabía dónde decirle de quedar y como no me conozco mucho la ciudad…


    —Me estoy metiendo en un buen lío.


    —Tranquilo, ahora se va haciendo tarde para echarse atrás. Si sientes que tienes que hablar con ella, pues lo haces y ya está.


    —¿Guillermo? —dije al ver que había respondido mi llamada.


    —Dime, David —contestó él.


    —¿Estás trabajando ahora? ¿Qué horario tienes hoy?


    —Entro por la tarde, después de comer. ¿Por qué?


    —Verás, voy con Reme de camino a Madrid. Estamos a una hora de llegar. ¿Puedes quedar con nosotros? Ahora cuando nos veamos te cuento.


    Eran las 12:00 horas y estábamos Guillermo, Reme y yo en una cafetería cerca de Chueca. Él se tomaba un café americano con hielo y ella un café con leche con sacarina. Mis nervios me habían obligado a pedirme una tila doble. Guillermo estaba totalmente en desacuerdo con lo que yo estaba a punto de hacer. Lo cierto es que empezaba a arrepentirme de haber ido allí, pero ya casi había llegado el momento. Reme me dijo que me tranquilizase y que hiciera lo que quería hacer, que si realmente eso es lo que me pedía mi corazón, que tirara para adelante. Me despedí de ellos por el momento y me dirigí hacia Callao. De camino pasé intencionadamente por la calle donde vive Antonio. Aunque parezca increíble, casualmente me lo encontré por ahí. Y no, esta vez no eran imaginaciones mías como cuando me pareció verlo aquella noche de fiesta por Murcia. Dicen que el mundo es un pañuelo, y qué verdad es. Y hay que ver algunas casualidades cómo son. Increíble pero cierto, nos separaban pocos metros a Antonio y a mí en ese instante. Supongo que él iría de camino a su casa, seguramente. Me quedé perplejo cuando lo vi, al igual que él cuando me vio a mí. Nos quedamos mirándonos fijamente uno enfrente del otro pero ninguno nos atrevíamos a decir siquiera un simple «hola». Tras varios meses sin verlo y después de todo lo que había pasado, me daba hasta vergüenza mirarle a la cara, además de que me sentía mal conmigo mismo por lo que iba a hacer dentro de unos minutos. Sí, en cierto modo me daba pena Antonio. Tras mirarnos fijamente bastante sorprendidos, no sé muy bien cómo pasó, pero unos segundos después estábamos en su casa enrollándonos. La ira y la rabia que sentíamos el uno por el otro, dadas las circunstancias, desencadenó en una fuerte pasión en ese preciso momento. Estaba encima de él. Los dos tumbados en su cama. Aún llevábamos la ropa puesta pero era increíble el poder que tenía Antonio para ponerme tan sumamente cachondo, una vez más. No me cansaré de repetirlo, porque es así. Antonio será un cabrón y una mala persona, pero hay que ver cómo me atraía. Yo estaba que no estaba. Me desabrochó el pantalón mientras me besaba y me agarró el pene, que ya estaba bastante erecto. Le quité la camisa y empecé a besarle todo el cuerpo, a lamerle los pezones y a acariciarle la espalda. De repente, sonó su teléfono móvil, y al ver en la pantalla el nombre de Sergio se me descompuso el cuerpo. Él contestó y a mí se me cortó todo el rollo.


    —David… —me dijo bastante serio y sin mirarme a la cara—. Lo siento pero tienes que irte. —Entonces me miró fijamente a los ojos—. Esto no tendría que haber pasado. No ha sido buena idea. ¿Se puede saber qué haces en Madrid?


    —Nunca debió haber pasado nada entre tú y yo —dije mientras me levantaba de la cama y me abrochaba el pantalón.


    —Dime, ¿qué haces por aquí?


    —No creo que sea asunto tuyo.


    —Fuiste un cabrón conmigo, David. ¿Cómo le mandaste ese mensaje a mi novia? Menos mal que me avisó Sergio.


    —¿Perdona? —dije sorprendido y riéndome—. ¿Yo he sido un cabrón contigo? ¿Y tú qué?


    —Si yo te hice daño no fue intencionadamente. Yo no tuve contigo esa maldad que tú has tenido ahora conmigo. Y todo porque el estúpido de Sergio va y queda contigo en Murcia para contarte vete tú a saber qué cosas.


    —Estaba pasándolo mal y necesitaba hablar con alguien. Alguien que comprendiese su dolor.


    —¿Pero qué os he hecho yo para que estéis así? Si os habéis enamorado de mí no es mi culpa, yo en ningún momento os prometí nada más allá de una amistad, y los dos sabíais que yo tenía novia.


    —Supongo que cada uno ve las cosas de una manera, Antonio. —Empezaba a sentirme triste y se me pusieron los ojos llorosos—. Me voy ya, no te preocupes. Dale recuerdos a Sergio de mi parte.


    Me sentí tan confuso y tan impotente que anduve dando vueltas por la calle sin saber muy bien a dónde dirigirme. Cruzaba las calles sin mirar si venían coches y en un par de ocasiones tuvieron que dar un frenazo para no atropellarme. Seguido de varios insultos y pitadas, claro. No me podía creer lo que acababa de ocurrir. ¿Por qué subí a su casa? Estaba a punto de contarle todo a su novia y justo antes subo a casa de Antonio para enrollarme con él nuevamente. ¿Por qué? Habían pasado ya quince minutos de la hora en la que había quedado con Clara, pero ya estaba llegando prácticamente, sólo tenía que cruzar Gran Vía. No sé si aún seguiría ahí o se habría ido. Una parte de mí deseaba que no estuviera, otra sin embargo estaba muy furiosa y resentida con el impresentable de su novio. Sonó el teléfono.


    —David, ¿se puede saber dónde estás? —me preguntó Reme más o menos preocupada—. Clara me ha escrito por WhatsApp preguntándome que dónde estoy. ¿Es que te has arrepentido y no vas a presentarte? Dime qué le contesto.


    —Cariño, estoy ya llegando, es que me he entretenido. Pero sí voy a ir.


    —¿Cómo que te has entretenido? ¿Con qué?


    —Pues es muy fuerte. No te lo vas a creer pero… He visto a Antonio. He estado en su casa.


    —¿Pero qué dices? —preguntó sorprendida.


    —Ya estoy en Callao, luego te contaré mejor. Adiós. —Colgué.


    Clara estaba a la altura de la entrada del metro, de brazos cruzados esperando a mi amiga Reme. Al parecer tenía paciencia la chica y aún estaba esperando. Me acerqué a ella. Estábamos a tan sólo un metro de distancia. Me costaba hablar. Quería hablar pero no podía. Ella me miró.


    —Hola, Clara —dije en un tono un poco bajo. Se quedó mirándome extrañada.


    —Hola. —Me miró—. Disculpa, ¿te conozco?


    —Yo a ti sí.


    —Pues yo no sé quién eres.


    —Habías quedado con una chica que se llama Reme, ¿no es así?


    —Sí.


    —Digamos que he venido yo en su lugar.


    —Ah, ¿pero le ha pasado algo? —preguntó dudosa—. Tengo aquí en el bolso el libro que me pidió, ¿te lo doy a ti y se lo das tú?


    —No, no.


    —Bueno, podría quedar con ella otro día. Dile que me avise y le digo qué día tengo libre en el trabajo y así…


    —Verás, lo de quedar con Reme era una especie de trampa para poder quedar yo contigo —interrumpí, estaba realmente atacado—. Tengo que hablar contigo sobre Antonio. ¿Podemos ir a algún sitio?


    —¿Sobre Antonio? ¿Mi novio?


    —Así es.


    —¿Qué le pasa?


    —No le pasa nada, pero quiero hablar contigo de una cosa. Digamos que he tenido algún tipo de altercado con él.


    —Mira no sé muy bien de qué va esto… —Cogió su teléfono—. Voy a llamarle.


    —Por favor, no lo llames. Déjame hablar contigo.


    —No te conozco de nada, voy a preguntarle quién eres. Todo esto es muy extraño.


    —¡No! —Le quité el móvil.


    —¡Oye! —gritó—. ¿Pero quién te has creído que eres? Devuélveme el teléfono ahora mismo.


    —Clara, tu novio te ha sido infiel.


    —¿Qué dices? —preguntó sorprendida—. ¿Con esa tal Reme? No me creo nada. Que venga ella a contármelo, no tú. ¿Qué eres, su novio? —Estaba empezando a alterarse.


    —Clara, lo siento. No es con Reme con quien te ha sido infiel. Tu novio te puso los cuernos conmigo. Hace unos meses.


    —Sí, ya, claro —rio, pero nerviosa—. ¿Eres maricón? ¿Le has estado tirando los tejos a mi chico?


    —Clara yo no sé si tu novio es gay o no, lo que tengo claro es que no es heterosexual. He estado en su casa varias veces, he dormido con él, he tenido sexo con él.


    —Vete a la mierda. —Me soltó un guantazo—. Lárgate y cuéntale esas gilipolleces a otra persona. —La gente empezaba a mirarnos con preocupación.


    —Mira. —Cogí mi móvil y le enseñé un par de fotos de Antonio desnudo, que me pasó hacía tiempo, así como las que nos habíamos echado aquella vez en El Retiro. Ella cogió mi móvil y se quedó sorprendida mirándolo. Se puso a llorar y me miró—. Tengo bastantes más, tengo conversaciones guardadas, podría enseñarte mil pruebas de que lo que te estoy diciendo es cierto. Lo siento… —Suspi­ré y tomé aire por un instante—. Y yo no he sido el único.


    —¿Qué quieres decir? ¿Se ha liado con más tíos? Mira, es imposible. —Se puso a llorar—. Mi novio y yo llevamos un montón de años juntos, estamos enamorados. ¡Él no es gay! —gritaba—. ¡Él no es un puto maricón! —Rompió a llorar y me abrazó. No pude evitar llorar también mientras la abrazaba. Enseguida se separó bruscamente de mí—. No me toques, me das asco.


    —¿Te suena que desde hace algunos meses él quede con un amigo llamado Sergio? —Me miró a la cara sin dar respuesta—. ¿A que no te lo ha presentado aún? No lo conoces.


    —¿Qué sabes tú de eso?


    —Sergio está enamorado de él. Se vino a vivir aquí por él hace unos meses y desde entonces están manteniendo una relación. Antonio mantiene paralelamente esa relación a la que tiene contigo. —Clara no cesaba de llorar. La gente que pasaba andando por allí nos miraba fijamente y un tanto asustados—. Verás Clara, yo sé que lo que te estoy diciendo te está rompiendo el corazón, pero aunque no me creas no hago esto por fastidiarte o por hacerte daño. Sólo quiero que abras los ojos y veas lo que hay. Yo lo pasé muy mal por culpa de Antonio. Me hizo mucho daño y ahora Sergio lo está pasando mal también. Está destrozado.


    —Dime que todo esto es una broma de mal gusto.


    —Me temo que no es así…


    —Está bien. —Se secó las lágrimas e intentó tranquilizarse—. ¿Y qué se supone que debo hacer yo ahora? Ir a hablar con él y decirle que un maricón me ha parado por la calle y me ha contado todas estas gilipolleces. Mira no sé por qué estás haciendo esto, pero no me creo nada.


    —Clara, búscame en Facebook. No me conoces de nada, ¿verdad? Y, sin embargo, me tienes bloqueado.


    —¿Yo te tengo bloqueado? ¿Qué quieres decir?


    —Te mandé un mensaje contándote estas cosas, y le dije a Sergio que lo había hecho. Él se apresuró y se lo dijo a tu novio. Entonces Antonio entró en tu cuenta de Facebook, borró el mensaje que te había mandado y me bloqueó para que no pudiera estar en contacto contigo. Como si no pudiese contactar contigo desde otra cuenta…


    —Y eso hiciste. Me mandaste un mensaje desde el Facebook de una amiga tuya para quedar conmigo, ¿no es así?


    —Más o menos… —En ese momento me quedé paralizado. Me callé. A unos metros de distancia estaban Antonio y Sergio caminando por la zona y acercándose a donde estábamos Clara y yo. No nos habían visto aún, parecía ser, pero cada vez estaban más cerca y se iban a topar con nosotros. Clara vio que estaba mirando hacia adelante y no le contestaba; se dio la vuelta y los vio.


    —¿Ves a ese chico que está junto a Antonio? —le pregunté—. Es Sergio.


    —¿Y ahora qué hago? —Lloraba—. ¿Por qué me estáis haciendo esto?


    —Créeme que lo siento en el alma, de verdad —dije con sentimiento, a la vez que Antonio y Sergio llegaron justo al punto donde estábamos hablando Clara y yo. Antonio llevaba un café de Starbucks en la mano que se le cayó al suelo nada más vernos. Se le descompuso la cara mirándonos a su novia y a mí.


    —¿Qué hacéis vosotros dos aquí? —preguntó muy alterado y nervioso—. ¿Os conocéis?


    —Antonio… —dijo Clara conteniendo su rabia—. ¿Conoces a este chico de algo? —Me señaló.


    —Que no diga que no… —dije mirándole fijamente—. No hace ni media hora que he estado con él en su casa.


    —¿Cómo? —preguntó Sergio sorprendido mirando a Antonio—. Antonio, ¿qué dice de que ha estado en tu casa?


    —Y tú debes ser el famoso Sergio… —añadió Clara.


    —Clara, tranquila —dijo Antonio—. No sé qué te habrá contado David, pero no le hagas caso. Vámonos a casa y hablamos tranquilamente de lo que ha pasado.


    —¡Dejadme en paz! —gritó Clara—. Os podéis ir todos a tomar por culo. ¿De qué coño va todo esto?


    —Escúchame, cariño… —insistía Antonio acercándose a ella.


    —¡Qué no me toques! —gritó Clara llorando mientras abofeteaba a Antonio.


    La situación era horrible para todos. La gente que había rondando por ahí nos miraba, entre murmullos. Menudo espectáculo estábamos dando. Clara estaba realmente alterada, empezó a discutir con Antonio y a gritar sin cesar. Yo me estaba sintiendo bastante culpable de haber originado esa situación e intenté decir algo para tranquilizarla, pero resultó más que imposible. Ella estaba pegando a Antonio sin parar e intenté frenarla, pero reaccionó dándome un empujón contra el suelo y una patada en la entrepierna, mientras me insultaba despectivamente. En la cabeza de Clara, la rabia acumulada que sentía tras enterarse de todo lo que había pasado la invadía. Una mujer que pasaba por ahí se acercó a mí, me ayudó a levantarme del suelo y me preguntó si estaba bien. Creo que dijo que iba a llamar a la policía por el escándalo público que estábamos formando en plena plaza del Callao. Los gritos y las lágrimas de Clara no se calmaban; llegué a pensar que le iba a dar un infarto o algo de lo atacada que estaba. Yo veía a Sergio de los nervios y sin saber cómo reaccionar, viendo a Clara pegando a su novio, hasta que hubo un momento en el que de repente se metió en medio y apartó a Antonio.


    —¡Deja de pegarle! —le gritó Sergio a Clara.


    —¿Cómo? —preguntó Clara un poco más calmada a priori. Después se alteró y, gritando, empezó a empujar a Sergio—. ¡Es mi novio! No es el tuyo, marica. ¡Cerdo! ¡Hijo de puta!


    Sergio estaba en cuestión de segundos tendido en la carretera ante tanto empujón de Clara. Antonio y yo no dábamos crédito a lo que acababa de suceder. Un coche no demasiado grande de color plata dio un frenazo en la carretera justo delante de Sergio. Clara lo había empujado hacia la carretera justo cuando ese coche iba a pasar. En ese momento se produjo un gran silencio, al menos en mi cabeza. Estaba en tal estado de shock que ni siquiera era capaz de escuchar los gritos de la gente y el ruido de los coches. El conductor insultó y gritó a Sergio, creo recordar. El pobre muchacho estaba más nervioso que otra cosa. Apenas cinco centímetros separarían al coche de Sergio. Yo estaba realmente agobiado, mirando a todas partes y a ningún lugar en concreto. Clara, que no cesaba de llorar, echó a correr y se perdió entre la gente. Sergio finalmente se apartó de la carretera y se acercó a Antonio. Creo que no le dijo nada, simplemente se marchó.


    —Antonio… —repetí dos o tres veces su nombre pero ni se inmutó. No obtuve respuesta por su parte. Ni siquiera me miró.


    —Perdón —dijo de repente.


    —¿Qué? —pregunté sorprendido.


    —Siento mucho si he sido un capullo contigo. Discúlpame. No era mi intención hacerte daño. —Se levantó y con los ojos llenos de lágrimas y rabia me miró a la cara—. Pero te odio con todas mis fuerzas. Eres la peor persona que conozco y no quiero volver a saber nada de ti en mi vida. ¡¿Me has entendido?! —gritó.


    —Antonio, yo no soy una mala persona, tú lo eres. Aunque está claro que es algo que tú no ves. O mejor dicho, no quieres ver.


    —Cállate, David. No sigas hablando, por favor.


    —Tú eres el responsable de todo esto y tú eres quién ha provocado esta situación. Y me creas o no, es lo mejor para ti y para tu novia. —Prácticamente no me dejó terminar la frase y se abalanzó sobre mí para pegarme. Enseguida, dos hombres que pasaron por ahí nos separaron.


    Antonio me odiaba demasiado en ese momento, se fue bastante enfadado e impotente. Yo mismo me odiaba por la situación que acababa de vivir. Estaba demasiado aturdido por todo. Casi atropella un coche a Sergio y sucede una desgracia. Además, todos estábamos alterados y sufriendo. ¿A dónde habrán ido Clara y Sergio? ¿Qué iba a hacer ahora Antonio? Y, ¿qué va a pasar ahora? La gente seguía atravesando la plaza del Callao andando, entrando y saliendo del metro, y los coches circulaban por la Gran Vía.

  


  
    Punto y aparte


    


    Unos minutos más tarde, mientras andaba nuevamente por las calles de Madrid, eché un vistazo a mi móvil. Tenía varias llamadas perdidas de Reme y de Guillermo y un sinfín de mensajes en WhatsApp. Llamé a Reme y tenía el móvil apagado, así que llamé a Guillermo. Me dijo que estaba con Reme llegando a un restaurante que había por Chueca y les dije que me esperaran en la plaza y que allí los vería. Allí me dirigía caminando con las pocas fuerzas que me quedaban. Iba parando por el camino, no podía con todo lo que había pasado. No era capaz ni de encenderme un cigarro, se me caía al suelo y no atinaba a encender el mechero. Cada vez faltaba menos para llegar, aunque se me estaba haciendo muy largo el camino. Ya casi que veía a lo lejos a Reme y Guillermo esperándome en la plaza de Chueca. Yo iba andando muy despacio y suspirando, intentando no llorar nuevamente. Ellos se miraban y me miraban un tanto preocupados. No sabían dónde había estado tanto tiempo ni si me había pasado algo, y supongo que se preguntarían si estaba bien o no al verme andando tan despacio. A mí, que siempre voy deprisa a todas partes y no sé andar lento. Vi que se acercaban a mí y, cuando apenas quedaban un par de metros para juntarnos, no pude evitar romper a llorar y me tiré de rodillas hacia el suelo. Reme y Guillermo, preocupados, se apresuraron y se acercaron a mí rápidamente.


    —¡Eh, David! —dijo Guillermo mientras se agachó e intentó levantarme del suelo—. Vamos, levántate.


    —¿Qué ha pasado? —preguntó Reme inquieta. Me miraron los dos a la cara y me vieron un ojo hinchado y varios rasguños. Yo sólo fui capaz de abrazarlos.


    De camino de vuelta a Murcia en el coche íbamos en silencio Reme y yo. No sonaba ninguna canción en la radio, estaba apagada. Ya no tenía ni ganas de llorar, seguramente porque ya no me quedaban más lágrimas. Eso sí, tenía los ojos abiertos como platos y a mi cabeza sólo venían imágenes de todo lo que había sucedido. Antonio descompuesto; Clara atacadísima e inquieta; el coche dando un frenazo a escasos centímetros de Sergio… ¿Había sido yo el responsable directo de todo? La verdad es que en el fondo fue Antonio el que había provocado esa situación, si bien es cierto que nada de esto habría pasado si yo no hubiera tenido la genial idea de ir a Madrid a contarle a Clara toda la verdad. El caso es que así son las cosas y lo hecho, está hecho. Eso me decían Reme y Guillermo para consolarme mientras comíamos. Bueno, ellos pudieron comer algo más que yo; mi estómago estaba completamente cerrado. Tuve el apoyo de ellos en todo momento al verme tan afectado, y me convencieron de que yo no debía sentirme culpable. Les conté detalladamente todo lo sucedido, incluso el encuentro con Antonio antes de la cita con Clara. Guillermo se sorprendía de la curiosa casualidad de que nos cruzásemos, pero vaya, que estas coincidencias son cosas que a veces pasan, por mucho que sorprendan y por muy extrañas y surrealistas que sean. Lo que es el destino… Reme hasta puso en duda que fuera una casualidad, pensaba que había quedado yo con él intencionadamente primero para verle, lo cual no era cierto. Aun así, se sorprendió negativamente de que yo permitiese que eso pasara. Según ella debí seguir adelante y pasar, y no subir a su casa y volver a enrollarme con él. Lo cierto es que salí de su casa con mucha rabia y eso me terminó de convencer para ir a contárselo todo a Clara. Quién sabe, igual si no me hubiese encontrado con Antonio me habría echado atrás llegado el momento. Pero algo estaba claro y es que toda esa mierda tenía que salir por un lado en algún momento, alguien tenía que explotar antes o después. Y ese alguien resulta que fui yo. En cualquier caso, lo que necesitaba en ese momento era descansar sí o sí. Desconectar de todo lo que había pasado ese día, aunque estaba claro que jamás me podría olvidar de lo sucedido. Tuve la suerte de acabar durmiéndome durante el resto del viaje hasta que llegamos a Murcia. Reme paró el coche en la misma puerta de mi casa.


    —Anda, sube a casa y acuéstate. Necesitas dormir.


    —No deberíamos haber ido —dije en voz baja.


    —No pienses más en eso. Sabes de sobra que no te va a servir de nada torturarte. Así que, por favor, sé que son momentos difíciles pero pon de tu parte.


    —Me precipité. Pero Sergio me había dado mucha pena, y me tocó mucho las narices ver que Antonio seguía haciendo daño a la gente —dije enfadado—. Y esa pobre chica, viviendo engañada durante tanto tiempo.


    —Te has dejado llevar por la rabia y la ira, David. Lo peor ha sido encontrártelo cuando ibas de camino a hablar con su novia.


    —Pues sí, porque seguramente llegado el momento no me hubiera atrevido a decirle nada.


    —Sube y acuéstate, anda —dijo Reme mientras se inclinaba para darme un beso—. Mañana me llamas cuando te despiertes.


    —Hasta mañana. —Bajé del coche y me quedé parado en la puerta de mi edificio observando cómo se iba el coche de Reme.


    Subí a casa. Estaba nervioso aún e intentaba no pensar en ello, pero era inevitable. Salí al balcón a fumar un cigarro mientras miraba las estrellas. Es curioso, esa noche brillaban más que nunca. Recordaba en ese momento las noches de verano en las que me tumbaba en la arena con mis amigas de la playa donde veraneo, en el mar Menor, cuando veíamos las lluvias de estrellas y pedíamos nuestros deseos al ver pasar las estrellas fugaces. Esa noche veía millones de millones de estrellas por todo el cielo, aunque no vi ninguna estrella fugaz. Ni siquiera encontraba la luna; o al menos no se veía desde mi balcón. Igual estaba triste esa noche y había decidido no visitarnos. En fin, el cigarro estaba consumiéndose y yo iba ya pensando en entrar a darme una ducha y acostarme en la cama. Tenía el móvil lleno de mensajes en WhatsApp, entre ellos uno de Guillermo mandándome ánimos y otro de Martina preguntándome cómo había ido el día. Le dije que iba a ir a ver a Clara y contarle todo, pero aún no le había contado nada de lo que había pasado. Ya se lo contaría más adelante, en ese momento no tenía fuerzas. Tampoco sabía si las tendría más adelante o no, porque claro, ¿cómo cuentas algo así? Es muy complicado, la vida es muy complicada. Necesitaba urgentemente darme esa ducha y relajarme un rato. Y eso hice, apagué el cigarrillo y me dirigí al baño. Observé frente al espejo las marcas y rasguños que tenía por la cara e incluso en mis manos, y ese moratón que me había salido en el ojo. Me venían flashbacks a la mente de Clara y Antonio pegándome, y me estaba mareando. Abrí el grifo de agua de la ducha y mientras me fui quitando la ropa. Me dio por llorar en la ducha, me estaba agobiando y mareando. Me tuve que apoyar en la pared. Acabé agachándome y sentándome en la bañera mientras caía el agua sobre mi cabeza. No me podía tener en pie.

  


  
    


    


    Y pasaron los segundos, los minutos, las horas, los días, las semanas… Y lo cierto es que poco a poco me iba encontrando mejor. Reme me estuvo ayudando mucho, así como su amigo Juan y mis amigas Cuqui y Loli. También Guillermo, que durante un tiempo estuvo llamándome a diario a ver si me seguía animando. Retomé el contacto con otro amigo de Madrid, Antuán, que ahora vivía en Londres y hacía tiempo que no sabía de él. Así como con una amiga que hacía tiempo que se había ido a vivir a Barcelona, Gemma. Y sin duda Martina, que aunque estuviera en su pueblo de Alicante y no la viera, me llamaba cada día por teléfono y siempre sabía cómo hacerme reír, recordando momentos de nuestro año en Manchester y contándome alguna de sus paridas y anécdotas varias de su día a día trabajando en la guardería. Un día fui a verla a su pueblo y pasamos allí el día juntos, recordando momentos y vivencias de nuestro año Erasmus. Lo pasamos tan bien ese año. Hay que ver lo feliz que fui durante esa experiencia. La invité a pasar unos días a la playa al mar Menor, con Reme y conmigo. Ya estaba llegando el verano y en Murcia hacía un calor insoportable, unos días en la playa me iban a venir muy bien. Y pensar que ya había pasado un año desde que conocí a Antonio. Maldito momento. Cerca de la zona donde veraneo está el Parque Natural de Calblanque, uno de los sitios más preciosos que hay en la región de Murcia, e incluso en España. Tiene una diversidad ecológica muy significativa, con grandes y preciosos arenales, acantilados, charcas salineras y sistemas de dunas, así como unas calas y playas maravillosas de arena blanca y agua cristalina que son un lujo y un placer. Y allí fuimos una semana más tarde los tres, Martina, Reme y yo, a pasar un día entero en esas playas. Tomamos el sol, hicimos nudismo, nos bañamos una y otra vez en esas playas donde el agua estaba tan fría, corrimos por los arenales, caminamos por las orillas de las calas, nos hicimos un selfie detrás de otro… Y lo mejor de todo ello es que desconectamos, nos relajamos y estuvimos muy a gusto en amor, amistad y compañía. Y lo más importante de todo, al fin me sentía feliz y a gusto conmigo mismo. Conseguí estar la mayor parte del tiempo sonriendo, cosa que hacía bastantes meses que no conseguía. Era el momento de poner punto y aparte por completo a esta historia y seguir adelante. Ya había pasado página, una tras otra. El libro ya estaba cerrado. Sergio me escribió recientemente y me estuvo contando que tras todo lo sucedido se volvió a su ciudad. Necesitaba alejarse de Madrid y de todo aquello. Me contó que actualmente tiene trabajo y está saliendo con un chico. De algún modo quiso mostrarse agradecido con lo que hice. Está claro que se montó una gorda por mi culpa, pero al menos había servido para que Sergio lo superara de una vez y pasase página al fin. No hay mal que por bien no venga, dicen. Sin embargo, a día de hoy, de Antonio y Clara sí que no sabía nada. No había tenido noticias de ninguno de ellos. Pero lo más seguro es que, a día de hoy, Antonio y ella sigan juntos. Como si los viera ahora mismo. Conozco a Antonio y sé que no se confesó con ella y seguramente le contó alguna milonga. Algo tipo como que yo soy un loco, o que simplemente tuvo un desliz conmigo un día, o algo así. Sandeces varias, vaya. Ella se habrá creído sus palabras y lo habrá perdonado, y ahí seguirán juntos no sé cuántos años ya. He de reconocer que hace unas semanas lo busqué por Facebook y su foto de perfil seguía siendo la misma, de Clara y él. Así que es obvio que aún están juntos. Es una pena que Antonio esté rondando los treinta años y no asuma lo que es. Podría reconocer sus sentimientos, su tendencia sexual y empezar a ser él. Y, asimismo, dejar que Clara se diera cuenta de las cosas y no pierda más años de su vida. Tomando esa actitud y esa forma de vida, Antonio se hacía daño a sí mismo y a los demás. Y ya estaba más que comprobado. En fin, que eso ya no me importaba, es su vida y ellos sabrán. Si creen ser felices viviendo engañados, es cosa de ellos. Pero de verdad, qué triste me parece. Lo que yo tenía más que claro en ese momento es que jamás me iba a meter de nuevo en sus vidas. Si quieren vivir engañados e infelices, es su problema. Me arrepentía de todo lo que había sucedido, y a día de hoy aún me pregunto por momentos el porqué. Por qué sucedió todo esto. ¿Por qué entraría yo en esa página aquella noche? ¿Por qué me obsesioné con esa sonrisa? Ya es tontería pensar en ello, pero es una historia que he vivido que siempre tendré presente en mi cabeza, así como en mi corazón, me guste más o menos. Tal vez algún día escriba una novela basada en esa historia del pasado. Pero bueno, lo pasado, pasado está. Atrás quedaron esos sentimientos. Espero no volver a entrometerme en una relación de pareja, y mucho menos intentar tener algo con un chico que tenga novia y no asuma su verdadera orientación sexual. Todo son problemas y complicaciones. Ahora lo que tengo que hacer es seguir adelante con mi vida, con mis amigos, mi familia y dejar todo lo malo atrás. Y a esa conclusión llegué mientras veía al atardecer la puesta de sol con Reme y Martina en las preciosas playas de Calblanque. Así pues, todo esto no es más que una historia más, o una historia menos. Según se mire.
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    David conoce a Antonio por internet. Se enamora perdidamente de él aunque sabe que no tendrá posibilidad alguna, ya que Antonio tiene novia. Sin embargo, ambos comenzarán una especial y extraña amistad que desembocará en una historia de amor imposible a causa de los prejuicios de la sociedad. Las dudas, la curiosidad, la discreción y la pasión conformarán esta surrealista, difícil y peculiar historia de amor.


    Daniel Carbonell nació en septiembre de 1990 en Cartagena (Murcia). Su pasión por escribir le viene desde muy pequeño, cuando comenzó con sus primeros relatos y poemas. Estudió Filología Inglesa y un máster en Lingüística en la universidad. Curioso a puerta cerrada es su primera novela publicada.
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